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  ENCANTADA


  Alexis Harrington


  El libro


  Una pizca de magia otorgada por un extraño vestido de oscuro…


  Una luna llena y un caso de identidad equivocada…


  Un baile en la víspera del solsticio de verano…


  Un hombre finalmente le propuso matrimonio a la solterona Leah Whitman, y ella está preparada para dejar atrás la ciudad de Oregón y la tienda de productos secos que ama para seguirlo a un desierto que necesita una maestra de escuela.


  Austin Ryder, el armero terrenal que alquila la otra mitad de su edificio, no es un hombre al que ella consideraría la compañía adecuada para cualquier mujer respetable. Demasiado guapo, demasiado rudo, demasiado de todo, intriga a Bethany, la hermana de Leah, que anhela la emoción y la aventura más allá de la tienda de productos secos y los límites de la ciudad de Lost Horse.


  A todos les esperan sorpresas en esta breve novela sobre magia, luz de luna y amor verdadero.
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  ¿Como terminamos con todo este encaje? Leah Whitman murmuró para sí misma. Estaba de pie en el oscuro almacén de los productos secos de Whitman, examinando una caja de embalaje y sacando carrete tras carrete del delicado adorno envuelto en papel. Dirigiéndose a la puerta trasera abierta donde la luz era mejor, estudió las distintas listas que tenía en las manos para comprobar los artículos. El sol cegaba y ella miró brevemente hacia el cielo blanco plateado. A lo lejos, matorrales marchitos salpicaban las colinas amarillas. Era verano y el día prometía ser otro abrasador. Cuando Leah bajó la mirada al camino polvoriento que corría detrás de los edificios, jadeó. Estirada en un banco largo detrás de la tienda de al lado estaba su inquilino y vecino, Austin Ryder.


  —Buenos días, señorita Whitman.


  El sol estaba cayendo sobre él y ella pudo ver que estaba descalzo y sin camisa. Rápidamente apartó los ojos de su torso semidesnudo. Fue todo lo que pudo hacer para responder.


  —Buenos días, Sr. Ryder, respondió con rigidez. Siempre parecía exudar una sensualidad sabelotodo. Al menos eso es lo que pensaba Leah, aunque no podía pensar en nada de lo que él había dicho o hecho que pudiera considerarse grosero o indecente. Era solo… No tenía mucha experiencia con los hombres, pero estaba segura de conocer el tipo de Austin Ryder: peligroso. Demasiado terrenal, demasiado poco refinado. Ella se arriesgó a echarle otro vistazo. Su cabello ondulado y rayado por el sol era demasiado largo; le colgaba hasta la clavícula. Excepto que ahora se desplegó en abanico alrededor de su cabeza sobre las tablas del banco. Era demasiado alto, demasiado ancho en los hombros y ancho en el pecho. Sus ojos eran demasiado azules.


  Todo en él era demasiado, en opinión de Leah, incluso si algunas de las mujeres de Lost Horse pensaban lo contrario. De hecho, las había escuchado lamentarse por el hecho de que él era un solitario antipático y nunca podría ser atraído a una conversación. Ella podría considerar que ése es su único atributo.


  —Buen día, comentó, levantando la cabeza y entrecerrando esos ojos azules para mirarla.


  Ella asintió secamente y volvió su atención a sus listas de envío, aunque no vio una sola palabra.


  —Señor Ryder, no parece apropiado que esté en público así… así… Ella hizo un gesto en su dirección general.


  Miró alrededor de la parte trasera de los edificios y la pradera abierta más allá.


  —Esto no es exactamente lo que yo llamaría público. Estaba de vuelta aquí ocupándome de mis propios asuntos hasta que vino a echar un vistazo. El tono de su voz lo hizo sonar como si ella fuera la equivocada.


  —Además, creo que sabría cómo hacer un nuevo par de jeans azules.


  —Le ruego que me disculpe…, comenzó, moviendo su larga trenza detrás de la espalda.


  —Bueno, vende jeans. Espero que algún vaquero le haya dicho la mejor manera de hacerlos encajar bien. Tiene que ponérselos e ir a dar un chapuzón en un abrevadero para caballos, luego tumbarte al sol hasta que estén secos.


  Ella le dio otro vistazo rápido, justo a tiempo para verlo darse la vuelta en el banco, presumiblemente para secar la parte de atrás de los pantalones. Los músculos de sus brazos y hombros se flexionaron con el esfuerzo.


  —Creo que eso sería muy incómodo, —respondió con remilgada desaprobación.


  ¿Por qué continuaba con esta conversación indecente? Se pregunto ella.


  —Oh, no es tan malo sin ropa interior.


  Un calor abrasador subió por la garganta de Leah y continuó hasta su cuero cabelludo. Sin otra palabra, se retiró apresuradamente al oscuro almacén. ¿Dónde estaba la indiferencia de la que había sido acusado? Obviamente, el hombre no se tomaba la vida muy en serio si podía holgazanear, perdiendo el tiempo en una tarea tan trivial. Tener una armería, de todas las personas, trabajando en la casa de al lado otros cuatro años… Por qué su padre le había alquilado el espacio a Ryder estaba más allá de su comprensión. Solo podía atribuir ese juicio defectuoso a la mala salud de su padre.


  No hacía ni dos años, su padre y ella habían discutido expandir la tienda de productos secos al local de al lado. Solo quedaban unos meses en el contrato de arrendamiento del boticario y luego, le había dicho a papá, que regresaría a Jefferson City para jubilarse. Sin duda, Whitman necesitaba la habitación y Leah había hecho planes mentales detallados para el nuevo espacio. Incluso había decidido darles a las damas de Lost Horse un rincón propio, lejos de la aspereza del arnés de caballo y el aceite de la lámpara. Su hermana había querido ampliar su stock de juegos de tocador y jabón perfumado. Pero Leah conocía a sus clientes; trabajaban duro y estaban demasiado ocupados para tonterías. Necesitaban cosas que les facilitaran la vida.


  Entonces Austin Ryder había llegado a la ciudad. Lo siguiente que supo, las vitrinas que había imaginado llenas de cajas de costura y tijeras brillantes, en lugar de eso, tenían pistolas azuladas y rifles de cañón largo. Después de la muerte de su padre, Leah dejó su trabajo de maestra en la escuela para dirigir la tienda. Bueno, al menos no tendría que lidiar con Ryder por mucho más tiempo. Se convertiría en el trabajo de su hermana Bethany. Y Bethany, que el cielo la ayude, compartió la opinión lúgubre y suspirante de aquellas otras mujeres que pensaban que él era atractivo.


  Leah se obligó a pensar en los papeles que tenía en la mano. ¿Qué había estado buscando? Oh, sí, allí estaba en la lista de envío: cien metros de encaje francés de ocho centímetros. Sabía que no lo había ordenado. Lost Horse estaba rodeado de granjas y ranchos. Los clientes de los productos secos de Whitman no tenían ningún uso práctico para un artículo como ése. Necesitaban telas sencillas, artículos domésticos útiles, semillas, clavos, zapatos y ropa resistentes. Incluso el vestido de novia que se estaba haciendo no tenía este tipo de decoración. Si no hubiera pedido el encaje…


  —Bethany, —llamó—. ¿Podrías venir aquí, por favor?


  Un momento después, Bethany apareció en la puerta. Aunque tenía veintidós años, la hermana pequeña de Bethany nunca había perdido la energía vibrante y entusiasta que había tenido de niña. Sus ojos se posaron en los carretes de madera que Leah sostenía, sobresaliendo de ellos como telarañas.


  —Oh, Leah, llegó el encaje… ¿no es hermoso? Ella hizo una seña, el deleite cubrió sus rasgos. Con su cabello rubio oscuro y ojos castaños suaves, tenía una belleza delicada y femenina, como las flores silvestres de primavera. El propio color de Leah era más vívido, pero carecía del brillo luminoso de su hermana menor. Como había señalado su padre, la naturaleza había guardado lo mejor para su último hijo.


  —¿Pediste esto? Esperaba que fuera un error, —dijo Leah, poniendo los carretes de nuevo en la caja—. Sabes que no podremos venderle esto a nadie.


  Bethany entró en el almacén, cogió uno de los carretes de la caja y desenrolló un trozo del elegante borde.


  —Sí, lo haremos, —respondió ella—. El señor Gillespie juró que esto llamaría la atención de todas las mujeres que entraran. —Dijo que todas querrían que les hiciera hermosos vestidos y adornos para el cabello…


  —¿Homer Gillespie? ¿Cuándo estuvo aquí?


  Homer era un vendedor ambulante que hablaba tranquilamente y que probablemente podría, si se lo proponía, vender una lamida de sal a un hombre que se muriera de sed. Llevaba menos de un año trabajando en esta ruta. Fue sorprendente la cantidad de vendedores y agentes que encontraron su camino hacia Lost Horse.


  —Se detuvo hace aproximadamente un mes, —dijo Bethany, trazando el fino patrón con los dedos—. Creo que fue el día en que Josiah y tú os fuisteis a Willowbrook para ver al ministro sobre vuestra boda. De alguna manera empezamos a hablar de nuestros bailes de luna llena de verano.


  Todos los veranos, desde que Leah podía recordar, Lost Horse realizaba bailes en el salón de la granja una vez al mes, sincronizados con la luna llena.


  —Si fuera cualquiera que no fuera Homer Gillespie, me preocuparía que pensara que todos somos un montón de paganos, —comentó Leah secamente.


  Bueno, el señor Gillespie dijo que el encaje haría que el vestido de una dama fuera tan ligero y aireado como la espuma del mar. ¿No es un pensamiento encantador?


  —Sí, eso sonó como Homer Gillespie, de acuerdo. Pero supuso que no podía culpar a Beth. Justo después de que ella y su hermana se hicieran cargo de Whitman el último otoño, la propia Leah había sido engañada por las tácticas del hombre una o dos veces. Las seis docenas de genuinos rascadores de espalda chinos en la esquina del almacén eran testimonio de ello. Y era mucho menos impresionable que su hermana. Beth era un poco coqueta, pero también era una soñadora romántica y no habría tenido ninguna posibilidad contra la persuasión de Homer.


  Cuando Leah y Josiah se casaran y se fueran para supervisar su nueva iglesia en la lejana Mountain Wells, ¿cuántos otros lujos inútiles venderían los Homer Gillespies del mundo a Bethany? Los productos secos de Whitman podrían quebrar en un año. Ésta no era la primera vez que la preocupación la fastidiaba. Ella miró a su hermana.


  —Oh, querida, —dijo Beth, su sonrisa se desvaneció—. He hecho algo mal, ¿no? Has resultado ser mucho más inteligente que yo en cuanto a administrar la tienda.


  Leah sonrió, tratando de dejar la preocupación en el fondo de su mente, donde había establecido su residencia permanente.


  —No te preocupes, te darás cuenta. Sé más sobre este negocio porque pasé mucho tiempo trabajando aquí con papá antes de irme a la escuela. De hecho, le había encantado estar aquí. Si su padre no la hubiera presionado para que fuera a la universidad de profesores, se habría sentido perfectamente contenta de dirigir este lugar. Pero le daría más importancia al aprendizaje que al comercio. Sabía que extrañaría los aromas ricos y mezclados de café, cuero, tabaco y especias. Pero hoy no se iba y todavía quedaba mucho trabajo por hacer.


  Miró el reloj prendido al frente de su blusa. —Dios mío, ya son las nueve. Será mejor que abra las puertas de entrada y suba las persianas. Saldré en unos minutos. Solo necesito terminar de clasificar este nuevo stock.


  Restaurado su buen temperamento natural, Bethany sonrió y se volvió para seguir sus instrucciones. Se detuvo de repente y dijo por encima del hombro:


  —Espera, Leah. Apuesto a que venderemos mucho de ese encaje, cuando el señor Gillespie regrese, tendremos que pedir más.


  Leah se rio y negó con la cabeza. Un momento después oyó a Bethany abrir las puertas y una brisa fresca llenó inmediatamente la tienda.


  Se inclinó sobre otra caja, con olor a madera, y se abrió paso buscando entre lo que había dentro, buscando las tarjetas de botones que había pedido. Mientras se preguntaba por qué los artículos pequeños siempre estaban cuidadosamente empaquetados en el fondo de la caja, escuchó la voz de la Sra. Foster proveniente del frente de la tienda. La Sra. Foster quería tocar el órgano en su boda, y tanto ella como Josiah estaban tratando de pensar en una excusa para descarrilar este plan. La querida mujer tenía un corazón generoso, pero no tenía talento para la música. Tal vez podrían decir una mentira piadosa y decir que ya…


  De repente, un grito ensordecedor que pareció sacudir las mismas vigas impulsó a Leah en posición vertical como si tuviera resortes en la espalda.


  —Querido Dios.


  Se escuchó otro grito, seguido de chillidos femeninos y el sonido de cristales rotos. Pasos golpearon a través del piso de madera. Leah corrió hacia la puerta que separaba la trastienda de la tienda, justo a tiempo para ver una forma marrón jengibre volar junto a su cara.


  La Sra. Foster estaba encogida en el mostrador, mirando como si se hubiera convertido en piedra. Su rostro había adquirido un tono gris enfermizo y se llevó una mano al pecho.


  Una criatura encaramada en el mostrador junto a uno de los frascos de caramelos que contenían palitos de menta. Sus movimientos eran rápidos y bruscos. Con patas delanteras que se asemejaban a pequeñas manos humanas, quitó la tapa y arrancó un caramelo del frasco, frunciendo el ceño y haciendo chasquear sus pequeños dientes a todos los presentes.


  —Leah, —jadeó Bethany, sus pecas pálidas eran muy evidentes en su rostro ceniciento—. ¿Qué es esa cosa? Simplemente entró corriendo desde la calle. ¿Crees que es peligroso?


  Leah no podía decirlo con certeza. Ella también se quedó mirándolo con la boca abierta. —No estoy segura. Nunca he visto un animal como ése.


  En ese momento, Austin Ryder entró corriendo por la puerta trasera, llevando un cinturón de pistola en una mano y un revólver en la otra. Apartó a Leah con el hombro y se paró frente a ella. Al verlo, el pequeño ladrón de dulces corrió por el mostrador a cuatro patas, luego saltó a un estante alto y le enseñó los dientes. Charlaba airadamente, su rostro era un cruce entre el de un anciano diminuto y el de un bebé notablemente feo.


  —Acabo de escuchar a alguien gritar. ¿Qué demonios es eso? Austin se quedó tan estupefacto como los demás.


  Leah no se movió. Apenas podía encontrar su voz. —Yo-yo creo que es un mono.


  Austin levantó su Colt y lo apuntó al animal que ahora investigaba los estantes, tirando todo al suelo como un niño de dos años en una rabieta. Los frascos se rompieron, las latas de hojalata rodaron debajo del mostrador, el polvo nubló el aire. De repente, el animal soltó un chillido que superó cualquier ruido que Bethany hubiera emitido hasta el momento.


  —Señor. Ryder, por el amor de Dios, ¡guarde esa pistola! —le exigió Leah—, con sus rodillas temblando. —Solo disparará a uno de nosotros.


  Austin amartilló el revólver y lo extendió, su mano firme, su mandíbula apretada. —Señora, soy mejor tirador que eso. ¿Cómo sabe que esa cosa no tiene la rabia?


  Sus ojos se agrandaron. —Dios mío—, repitió, su voz no era mucho más que un suspiro.


  Al escuchar sus palabras, la Sra. Foster se hundió al suelo en un desmayo, su vestido ondeando a su alrededor. Bethany corrió a su lado y comenzó a golpearle las muñecas.


  El único tranquilo en la confusión era Austin. Apuntó con su Colt. —Te tengo ahora, pequeño bastardo.


  —¡Detenga el fuego, señor! —Una voz culta retumbó a través de la tienda.


  Leah saltó; Austin bajó el arma. Todos los ojos se volvieron hacia el hombre alto, de aspecto extranjero, con el pelo blanco como el hielo y un largo bigote plateado. Su repentina presencia fue tan asombrosa como la del mono. Parecía haberse materializado de la nada. Nadie se movió.


  —¡Esmeralda! —ordenó mientras daba un paso adelante, sus ojos pálidos ardían como fuego. Iba vestido con un abrigo negro largo y pantalones negros como un enterrador.


  Austin volvió la cabeza. —¿Esmeralda? —preguntó—, levantando las cejas.


  El mono, que ya no era desafiante, se deslizó desde su posición. Su amo le tendió la mano y ella trepó hasta su hombro, agarrándole el cuello de la chaqueta. Su larga cola colgaba de su brazo como una serpiente.


  Esmeralda, estoy muy decepcionado. Has sido extremadamente traviesa. Eres una chica mala.


  El mono no mostró signos de contrición. Simplemente masticó uno de los palitos de menta robados.


  El extraño se volvió hacia Leah, que estaba comprando sales aromáticas para la señora Foster, y se inclinó levemente. Madame, ¿puedo presentarme? Soy el profesor Xavier Sortilege, vidente de la verdad, consejero de las cortes reales de Europa, proveedor de lo inusual. Ése es mi vagón. Hizo un gesto hacia un vehículo estacionado afuera. Parecía un carromato de circo y su nombre estaba estampado en un lateral en rojo brillante. —Estaba simplemente pasando por su hermosa ciudad, cuando esta enfant terrible escapó. Debes permitirme disculparme por Esmeralda. Le di la espalda por un momento, y ella se fue. Aparentemente, encontró su establecimiento demasiado atractivo para resistirse


  Leah se presentó a sí misma y a los demás. —Esmeralda… es una escaladora ágil. Había algo molesto en que un hombre se disculpara por un mono como si fuera un niño. Pero la educación de Leah no le permitió decir nada descortés a este misterioso vagabundo.


  —Profesor Short Ledge, —dijo Austin, quien aparentemente no tenía tal reticencia—, supongo que está planeando reparar los daños que causó su mono.


  —Señor Ryder, —le amonestó. Ella le lanzó una mirada severa antes de volverse para ayudar a Bethany con la Sra. Foster. A Leah no le gustó ser defendida por un hombre descalzo y sin camisa con jeans mojados. ¿Qué diría Josías cuando lo supiera? Sin embargo, tuvo que admitir que se había hecho una cantidad significativa de daño. Tardaría la mayor parte de la mañana en limpiar las cosas. Y se había perdido algo más que mercancía. ¿Quién pagaría para reemplazar la vitrina de cristal que el dinero había destrozado con una botella de Miracle Stomach Bitters?


  El profesor levantó la mano. —Madame, el señor Ryder tiene un punto válido. Ciertamente, se le compensará por todos los daños. Solo tiene que darme una cifra—. Sacó una billetera larga y delgada de su abrigo.


  Leah miró hacia arriba y empujó los mechones de cabello que se habían soltado de su trenza. Su franqueza era inquietante, al igual que todo lo demás en él. —Bueno… de verdad, yo…


  Ahora, no sea tímida. Insisto en reembolsarle la pequeña broma de Esmeralda. El profesor Sortilege abrió la billetera mientras la miraba expectante.


  Leah se recostó y consideró la basura de material roto. —Supongo… ¿estaría bien con cinco dólares?


  —Diez dólares es más realista, —intervino Austin, sin perder de vista a Esmeralda. Todavía agarraba el Colt, aunque colgaba a su lado.


  Ella bajó las cejas hacia él. ¿Por qué no volvió a secar sus jeans y dejó que ella se encargara de esto? Para ser un hombre supuestamente de pocas palabras, ciertamente no dudó en ofrecer su opinión. Esto fue especialmente irritante porque sabía que él tenía razón. Bueno, este armero sabelotodo no le diría qué hacer.


  —Cinco dólares estará bien, profesor Sortilege. Miró a Austin Ryder, sintiéndose tan desafiante como Esmeralda.


  Austin le dio a Leah una última mirada, luego se encogió de hombros y salió, llevándose su gran Colt con él.


   


  * * *


   


  Austin Ryder subió las escaleras hasta su escasa habitación del segundo piso para cambiarse de sus jeans húmedos. Rebuscó en la ropa que colgaba de los ganchos detrás de la puerta, buscando un par de pantalones limpios.


  Esa Leah Whitman pellizcada podría poner a cualquier hombre de mal humor. Hablar con ella era como intentar soltar el gatillo de una pistola que había pasado seis meses oxidándose por el tiempo: cuando por fin lograbas soltar la maldita cosa, todavía tenías una pistola oxidada.


  Supuso que si ella quería perder dinero solo para salirse con la suya, no debería importarle. Después de los últimos años, Austin se había alegrado de encontrar este rincón tranquilo del mundo. Pero no esperaba que el viejo Whitman muriera tan pronto como firmaron el contrato de arrendamiento y dejaron a Austin a merced de su hija, maestra de escuela.


  Oh, ella estaba bien para mirar, él le concedía eso. Con su largo cabello rubio whisky que llevaba en una trenza, y ojos que a veces eran avellana, otras veces verdes. No era una mujer suave y con volantes, como su linda hermana Bethany. Ahora ella era una mujer a la que él consideraría conocer mejor. Pero Leah era interesante. Al menos hasta que abrió la boca. Sacudió la cabeza, imaginando a la astringente Leah y su seco prometido, el ministro Josiah Campbell. La pareja sin alegría era perfecta el uno para el otro.


  Se quitó los vaqueros húmedos y los dejó sobre la silla. Le hubiera gustado dejarlos secar por completo, pero no podía holgazanear más; tenía trabajo que hacer. Había perdido bastante tiempo lidiando con el profesor loco y su mascota.


  Austin hizo una pausa por un momento y miró su mano derecha abierta, luego la cerró en forma de pez. Cuando apuntó con el revólver al mono, no había dudado ni un segundo. Su puntería había sido firme, y si el profesor no hubiera entrado cuando lo hizo, Austin sabía que habría apretado el gatillo.


  Pero dispararle a un mono enojado no era lo mismo que matar a un hombre.


   


  * * *


   


  El profesor Xavier Sortilege aceptó el precio de Leah con evidente desgana. Sabía que había sido una tontería insistir en que él le pagara solo cinco dólares, pero difícilmente podía renegar. Ella y Bethany pasaron el resto de la mañana barriendo y fregando, pero el aire aún estaba cargado del olor a vinagre del tarro de huevos en escabeche que Esmeralda había roto.


  —Leah, ¿crees que el mono tuvo algo que ver con que mañana fuera el solsticio de verano? —dijo Beth—. Sabes que parecen suceder cosas divertidas por aquí en la víspera del solsticio de verano. ¿Recuerdas cuando la cabra de Ed Thorndike tuvo una cria de dos cabezas? ¿Y el año pasado en el baile de luna llena, cuando la señora Tremaine encontró su anillo de bodas dentro del pastel de arándanos que horneó Elsa Robbins?


  Leah metió la mano debajo del borde inferior de un armario para agarrar un huevo que había rodado para descansar allí. —No hay nada mágico en una cabra de dos cabezas, Beth. Esas cosas pasan en las granjas de vez en cuando. Y Dove Tremaine estaba haciendo pasteles a la misma hora en la misma mesa con Elsa ese día. Su anillo se mezcló con la harina y las bayas.


  —Bueno, ese profesor parece peculiar, ¿no? ¿Recuerdas haberlo visto antes o incluso haber oído hablar de él? —Preguntó Beth—. Maniobró su escoba para alcanzar una bola amarga escondida detrás de las tablas de lavar.


  —No, y desearía no haberlo visto esta mañana, —respondió Leah—, incapaz de ocultar la molestia en su voz. El calor del día se había asentado en la tienda como una bata de búfalo y, gracias al profesor, estaban haciendo un trabajo arduo y ardiente. —Había planeado terminar el trabajo de inventario para poder juntar algunas de las cosas que necesitaré en Mountain Wells.


  —Espero poder ir a visitarlos cuando tú y Josiah se instalen, —dijo Beth—, barriendo un montón de cristales rotos. Se detuvo un momento, sus manos se quedaron quietas en el mango de la escoba, su bonita cara soñadora. —Qué maravillosa aventura romántica, iros juntos al desierto. —Ella suspiró—. Te divertirás mucho construyendo un nuevo hogar, enseñando a los niños.


  Leah estaba de rodillas en el suelo de madera, sosteniendo el recogedor. Dio unos golpecitos en el tablón para interrumpir el ensueño de su hermana. Bethany y sus fantasías románticas, pensó. —Por supuesto que puedes venir a visitarnos. Pero como esposa de Josiah, es mi deber seguirlo en su misión, Beth. No está destinado a ser divertido.


  Bethany barrió vidrios rotos, polvo y huevos en escabeche en el recogedor, haciendo movimientos muy pequeños y deliberados con su escoba. —Supongo que éstas en lo cierto. De todos modos, es un poco serio.


  Leah se enderezó. Lo hizo sonar como si hablar en serio fuera una especie de aflicción desagradable. —Sí, lo es, pero es un hombre honorable y es un gran trabajador. Es devoto de sus feligreses, y eso le toma mucho tiempo. Sé que también hará un buen trabajo con su nueva iglesia. El asentamiento nunca ha tenido un ministro ni un maestro. Necesitan a alguien como Josiah.


  —Supongo. Leah, ¿no crees que no fue el valiente señor Ryder al venir a rescatarnos esta mañana?


  Leah pudo ver el color tenue que manchaba las mejillas de su hermana. Austin Ryder apareció en la mente de Leah como lo había visto temprano esta mañana: estirado en ese banco, huesos y músculos esculpidos en ésa —esa exhibición desnuda.


  —¡Tonterías! Entró aquí blandiendo una pistola. Podría haberle disparado a alguien—. Se frotó la nariz y luego se dio cuenta de que probablemente había dejado una mancha de polvo en ella.


  Beth tenía varios pretendientes ansiosos —se sentían atraídos por su belleza y su mente sencilla— pero no había aceptado a ninguno de ellos. Estaba esperando a un hombre, el adecuado, y aún no lo había conocido, dijo. Leah esperaba sinceramente que no pensara que Austin Ryder fuera el indicado.


  —No te hagas ninguna idea sobre él, Beth. No es el tipo de hombre con el que una buena chica debería mezclarse.


  —¿Por qué? Quiero decir, no es que estuviera pensando en algo así —se corrigió Bethany apresuradamente—. Pero parece un caballero. ¿Por qué no te agrada?


  Por qué, de hecho, pensó Leah, tirando el recogedor en un cubo. ¿Cómo resistirse a un hombre que era demasiado de todo?


  Capítulo Dos


  Esa tarde Leah levantó la vista de su libro de contabilidad y vio al profesor Sortilege, menos a Esmeralda.


  —Señorita Whitman, qué gusto verla de nuevo, —dijo mientras se acercaba al mostrador—. Se veía severo y ligeramente misterioso con su ropa oscura y traía consigo el leve olor a incienso. —Veo que ha arreglado las cosas. Sin embargo, realmente siento que nos permitió aprovechar injustamente su naturaleza generosa.


  Independientemente de sus impecables modales y dignidad, había algo en él que Leah encontraba extraño. Miró a su alrededor, deseando que Beth estuviera aquí, pero se había ido temprano a casa para prepararse para el baile de esta noche en el salón de la granja. Ella misma se habría ido temprano porque se suponía que debía ayudar con las decoraciones, pero después del desastre de esta mañana tenía trabajo que terminar.


  Cerró el libro de cuentas y le dedicó una leve sonrisa. —Está bien, profesor. A veces suceden cosas que simplemente están fuera de nuestro control.


  Sus grandes ojos pálidos brillaron con complicidad. —Exactamente, señorita Whitman, justo. Un encuentro casual, un paseo por una calle en lugar de otra, un giro a la derecha en lugar de a la izquierda, y, nuestros destinos cambian de manera instantánea e irrevocable .Se llevó la mano a la barbilla y la consideró por un momento, luego asintió con la cabeza como si hubiera tomado una decisión. Debido a que tan amablemente perdonó los contratiempos de esta mañana, debo ofrecerle una pequeña muestra de mi agradecimiento, un regalo. Y, por supuesto, uno para su hermana.


  —Oh, no, profesor. Eso realmente no es necesario. —Leah dio un paso atrás.


  Extendió una mano larga y delgada hacia la puerta. Por favor. Tengo todo tipo de maravillas para elegir. Es lo menos que puedo hacer. Me ofenderé si no acepta.


  —Bueno… está bien, —dijo, sintiéndose impotente para negarse. El cielo no permita que Xavier Sortilege se ofenda, después de todo el trabajo que ha hecho para ellos, pensó Leah. Salió de detrás del mostrador y siguió su figura oscura afuera hasta su carro. Grandes letras rojas en el costado del lienzo pintado proclamaban: PROFESOR XAVIER SORTILEGE… VIDENTE DE LA VERDAD… PROVEEDOR DE LO INUSUAL.


  La carretera estaba llena del típico bullicio de carros, caballos y compradores de los sábados por la tarde. Desde el otro lado de la calle, uno de los habituales de Mot, el grupo de ancianos que ocupaban las sillas fuera de la barbería de Mot, la saludó con la mano. Ella le devolvió el saludo.


  —Espere un momento, señorita Whitman —dijo Sortilege, y subió ágilmente los tres escalones a la parte trasera de su carro.


  El panel de lona se elevó como una persiana.


  En el interior, las paredes del carro estaban oscuras con pequeñas estrellas doradas y planetas pintados en ellas. Máscaras con forma de gárgola, linternas japonesas, hierbas secas, un turbante azul brillante decorado con una luna creciente, todo colgaba en la oscuridad.


  —Acérquese un poco más, señorita Whitman, y le mostraré curiosidades de todo el mundo. Su voz contenía misterio y seducción, y a pesar de sus recelos, Leah dio un paso adelante.


  Como un mago, abrió un gran abanico de nácar. —Del misterioso Oriente para la encantadora señorita Bethany Whitman, con mis cumplidos, —dijo—, y se lo entregó.


  —Es hermoso, —admitió Leah, tomando el abanico. Tenía un brillo pálido e iridiscente y estaba intrincadamente tallado con diminutas figuras de flores y pájaros. Estaba segura de que su valor excedía con creces la cantidad de daño que había causado Esmeralda. —Realmente, profesor, no podemos aceptar algo tan querido—. Ella le tendió el abanico, pero él le apartó la mano. Su toque era frío y parecido al papel, irreal de alguna manera.


  —Por supuesto que puede. La belleza debe ser honrada con belleza.


  Su declaración silenció efectivamente cualquier argumento.


  A continuación, el profesor se volvió hacia un baúl a sus pies y levantó la tapa. —Veamos qué le depara el baúl a esta amable dama, ¿de acuerdo, Esmeralda?


  No fue hasta ese momento que Leah notó al mono, atado por el tobillo a uno de los postes del carro. La bestia dejó escapar un chillido familiar e hizo una mueca, mostrando sus dientes.


  —¡Cállate y cuida tus modales! —ordenó él—. Has creado suficientes problemas por un día. El mono hosco chasqueó los dientes un par de veces y luego les dio la espalda a ambos.


  —Ah, aquí hay un artículo interesante. Le tendió una lámpara de latón. —Esto viene del exótico Oriente y se supone que una vez albergó a un genio que podía conceder deseos a su dueño.


  Leah arqueó las cejas con escepticismo.


  Retiró la lámpara. —Por supuesto, una mujer educada como usted no creería esas tonterías.


  A continuación, el profesor sacó un anillo con una piedra grande y oscura. —Este anillo cambia de color para adaptarse al humor del usuario. Si se siente feliz, la piedra será azul verdosa, del mismo color que un mar tranquilo. Si está preocupada, la piedra se enrojecerá. Y si se enoja, la piedra se volverá tan negra como una tormenta a medianoche.


  Cuando Leah no dijo nada, sacó una hermosa bola de cristal. Brillaba bajo el sol como un diamante. —¿Quizá le interese conocer su futuro, señorita Whitman? ¿Miramos en el cristal para ver tu destino? Se puso el turbante azul y empezó a agitar las manos sobre la bola de cristal.


  Esto se estaba volviendo ridículo, pensó Leah. —Ya conozco mi futuro, profesor. En seis semanas, me casaré con el reverendo Josiah Campbell y viajaré con él a un nuevo asentamiento. Él supervisará la iglesia y yo enseñaré en la escuela.


  Ahora era el turno del profesor de mostrarse escéptico, y la señaló con un dedo. —No hay mucho menos seguro de lo que suponemos. ¿Aprenderemos la verdad de esto? —Levantó el cristal como un rey sosteniendo un orbe.


  Leah sonrió mientras cerraba el ventilador, la brisa agitaba los cortos mechones de cabello alrededor de su rostro. —Ya sé la verdad, —dijo, decidiendo que no era tan intimidante como había pensado originalmente. El profesor Sortilege no era más que un charlatán culto, vendiendo artículos vagamente interesantes y profiriendo predicciones absurdas.


  Mientras estaba allí, de repente se dio cuenta de que la calle estaba vacía. ¿A dónde se habían ido todos? Es extraño que esté desierto a las cuatro de la tarde de un sábado. Incluso los habituales de Mot habían desaparecido y no había mucho que pudiera moverlos antes de la cena. Y estaba tan silencioso, ningún pájaro gorjeaba. Miró por encima de su deber en la tienda de Ryder. También estaba cerrado. La nota en la ventana decía que se había ido a hacer un recado. Se preguntó por qué no se había dado cuenta antes.


  Se levantó un viento caliente que hizo que los remolinos de polvo recorrieran el camino seco y asoleado, pero un escalofrío recorrió Leah. Estar aquí sola… Quizás debería agradecer a Sortilege y volver a entrar.


  —Ah, estás tan segura de su destino, ¿verdad? —entonó—, y su voz cambió sutilmente.


  Leah lo miró. Sus ojos estaban clavados en ella, dos esferas de color azul pálido de las que no podía apartar la mirada. Tenía la intención de asentir, pero solo pudo mirar atrás, paralizada.


  —Entonces esto es lo que necesita, señorita Whitman—. Sacó del baúl una bolsa de terciopelo negro con cordones dorados y se la tendió.


  Extendió la mano como si él quisiera que lo hiciera. El terciopelo era fresco y suave en sus dedos, su contenido más pesado de lo que hubiera sospechado.


  —Abra la bolsa.


  Ella obedeció, soltando los cordones. El aroma de lavanda triturada se desprendió de los pliegues de la tela. Se asomó y vio un collar. Con cuidado, lo sacó y encontró una cadena de oro con una piedra extraña que la hacía sospechar. La piedra no era del todo púrpura, pero tampoco era realmente roja.


  —¿Qué es? —preguntó ella—. Su propia voz sonaba extraña a sus oídos. Aunque sabía que era imposible, el collar pareció vibrar.


  El profesor Sortilege saltó del carro como un gato negro. Tomando el amuleto de sus manos, abrió el broche y colgó la cadena alrededor de su cuello. Realmente no era algo apropiado que ella hiciera, especialmente en la calle, pero una vez más, se sintió impotente para objetar nada. Su toque en la parte posterior de su cuello estaba helado.


  —Esto, señorita Whitman, le dirá la verdad. Úselo bajo la luna llena y este amuleto atraerá su verdadero amor hacia usted. Quizás tenga razón: su verdadero amor podría muy bien ser el buen reverendo Campbell. Pero puede que no lo sea. Sea quien sea, vendrá a usted. Y una vez que haya compartido un beso con él, el destino de su corazón quedará sellado para siempre.


  Leah miró el colgante que descansaba en su pecho. De todo lo que el profesor le había mostrado, lo encontraba irresistible. Y aunque desaprobaba los encantos paganos, no podía evitar aceptarlos.


  —G-gracias, es muy agradable, —murmuró, sintiéndose un poco somnolienta y mareada.


  —Úselo, querida, especialmente esta noche de todas las noches: la víspera del solsticio de verano, la noche más corta del año. Señaló las estrellas y los planetas pintados en las paredes del carro. —Cuando el sol esté más lejos de nosotros, su verdadero amor estará más cerca. Puede que le traiga confusión… pero quizás le traiga felicidad.


  Cuando Leah miró hacia arriba de nuevo, los habituales de Mot estaban de nuevo en el porche del peluquero, y pasaban caballos y carros, con las bridas tintineando.


  La carreta del profesor era sólo un espectro polvoriento en el camino que conducía lejos de Lost Horse.


   


  * * *


   


  —Qué colgante tan interesante, Leah, —dijo Josiah Campbell—. No creo haberlo visto antes. El sol del atardecer brillaba sobre la piedra, haciéndola brillar como un cristal rojo fundido contra su corpiño azul pálido.


  Él, Leah y Bethany caminaban por la ciudad hacia el salón de la granja. Sus sombras eran largas sobre la hierba amarilla que crecía junto al camino, y el calor abrasador de la tarde se había suavizado. En una cesta de picnic, Josiah llevó la cena compartida de Bethany, una abundante comida de pollo frito, frijoles horneados y pastel de cerezas. Bethany podría no tener un don natural para dirigir Whitman, pero Leah reconoció que su hermana hacía la mayoría de las cosas domésticas mucho mejor que ella.


  Leah ya le había contado a Josiah sobre su aventura matutina con Xavier Sortilege y Esmeralda. Sus dedos tocaron el amuleto. El profesor se sintió mal por los problemas que causó su mono. Supongo que me dio esto para disculparse.


  Josiah miró la cadena de oro. Estoy seguro de que tenía buenas intenciones, pero ¿crees que deberías haberlo aceptado? Parece caro.


  Leah esquivó una piedra en el camino. —Insistió en que lo tomara. Dijo que se ofendería si no lo hacía. De todos modos, pensé que era… bonito.


  No se molestó en contarle el resto de la historia de Sortilege. Leah no se lo creyó ella misma. El espantoso vértigo que había sentido cuando le puso este amuleto en el cuello, bueno, acababa de tener hambre. Su almuerzo había sido solo una galleta y café. En cuanto a esas tonterías sobre lunas llenas, noches cortas y amores verdaderos, eran solo eso, tonterias.


  Josiah le dedicó una sonrisa afectuosa y le dio unas palmaditas en la mano donde descansaba en el hueco de su brazo. —Será mejor que no lo uses cuando lleguemos a Mountain Wells. La esposa de un ministro no puede parecer demasiado ostentosa, ¿sabes? Además eres bonita por dentro. No necesitas adornos en el exterior.


  Ella bajó la mirada hacia el camino endurecido. Belleza interior. Le hizo pensar en lo que su madre le había dicho cuando era joven. Deja que el mundo tenga sus bellezas, Leah. No hay crimen en ser sencillo. Los resistentes y sencillos son los que hacen el trabajo.


  Ella miró a Josiah. Era muy apreciado en la ciudad y sabía que cualquier mujer tendría suerte de tenerlo como marido. Durante años, había estado ocupado con las invitaciones de las matronas del pueblo que organizaban cenas y eventos sociales para mostrar a sus hijas elegibles. Así que nadie estaba más asombrado que Leah cuando dos meses atrás, después de un breve cortejo, le pidió la mano.


  Tenía buen rostro y bonitos ojos. Su barba oscura acentuaba su aire de autoridad. Si él decretó que ella debería dejar Lost Horse y Whitman Dry Goods por algún asentamiento remoto, entonces sabía que él debía tener razón. Del mismo modo que sabía que Josiah era su verdadero amor, y ningún amuleto o vendedor ambulante adivino cambiaría las cosas. Entonces, ¿por qué se sintió obligada a usar el collar esta noche?


  —Tal vez deberías intercambiar regalos conmigo, Leah, —dijo Beth, prácticamente saltando con su ligero vestido de verano. —Un abanico puede no llamar tanto la atención.


  —Un abanico de nácar sin duda lo haría, —respondió Leah.


  —¿El profesor también te dio un regalo, Bethany? —Preguntó Josiah.


  Ella asintió, su expresión se volvió animada. —Sí, y desearía haber estado allí. Me hubiera encantado mirar dentro de su carro. Suena tan emocionante y misterioso.


  Josiah se rió. —Esa es nuestra Bethany, siempre soñando con lo que hay al otro lado del horizonte.


  —Bueno… —Bethany hizo un gesto que admitía esta verdad—. Pero creo que también le habría dejado una chuchería a la pobre señora Foster. Deberías haberla visto cuando ese mono saltó sobre el mostrador, Josiah. Su rostro se puso del color de la tiza tanto que estaba esperando a que se desmayara. Luego, cuando el Sr. Ryder dijo que podría tener rabia, ella se acercó como ese gran abeto azul que el Sr. Edgerton cortó en su casa hace tres veranos. ¿Recuerdas eso, Leah?


  —¡Beth! —Leah lo reprendió, pero no pudo reprimir una carcajada—. A la pobre mujer le apagaron las luces del día.


  —Me pregunto si vendrá al baile esta noche. El Sr. Ryder, quiero decir, —reflexionó Beth—. Él no ha estado en uno todavía. Mantuvo los ojos en el camino por delante, pero cuando Leah la miró, se sonrojó de nuevo como lo había hecho esta mañana cuando lo había mencionado.


  Sintió una chispa de impaciencia ante la reacción de colegiala de su hermana. —Josiah, he estado tratando de decirle a Beth que Austin Ryder no es un hombre en el que una mujer modesta debería pensar siquiera. Y estoy seguro de que no le interesan las actividades de nuestra comunidad.


  —Quién sabe, a lo mejor se ven esta noche, —dijo Bethany—. Después de todo, es la víspera del solsticio de verano y puede pasar cualquier cosa. Sigo pensando que una cabra de dos cabezas es peculiar. De todos modos, algunas personas piensan que el Sr. Ryder vino a Lost Horse para escapar de alguna tragedia personal, como un corazón roto. Tal vez por eso se guarda para sí mismo.


  Leah resopló. —Tragedia personal, mi ojo. Por qué, no me sorprendería en absoluto saber que era pistolero antes de venir aquí. Está demasiado familiarizado con las armas—. La objeción sonó ridícula incluso para sus propios oídos.


  —Bueno, el hombre es armero, Leah. Por supuesto que los conoce, —razonó Josiah—. Es un poco solitario, pero parece bastante agradable. No creo que sea otra cosa que lo que dice que es.


  Hombres, pensó Leah, sumida en el silencio. Siempre se mantuvieron unidos.


   


  * * *


   


  Cuando llegaron al salón de la granja, solo unas pocas personas habían llegado para ayudar a preparar las mesas de la cena. Mientras Leah y Josiah se quedaban afuera, Bethany se apresuró a unirse a un grupo de amigos.


  El chirrido quejumbroso de un violín al afinar provino del interior de la sala con forma de granero. Los cuatro hijos de Sam Weatherby habían estado proporcionando la música para todos los bailes, bodas, velatorios, levantamientos de graneros y fiestas en Lost Horse desde que tenían la edad suficiente para tocar un instrumento. Como era una ciudad generalmente sociable, servicial, amigable y tolerante con los recién llegados, esta afición por la celebración no era sorprendente, y los Weatherby se mantenían ocupados durante todo el año.


  Josiah volvió a palmear la mano de Leah. Será mejor que ayude a los chicos a preparar el heno. Imagino que tendremos algunas parejas que querrán sentarse un rato a la luz de la luna más tarde.


  Claro de luna, pensó, y volvió a tocar su cadena. En todos los bailes de verano, se colocaron fardos de heno alrededor del terreno para proporcionar asientos a los bailarines cansados. Por supuesto, Josiah, Leah y otros ciudadanos maduros supervisarían para asegurarse de que ninguno de los jóvenes solteros se sintiera demasiado cómodo en la oscuridad.


  Leah le dedicó una sonrisa tímida. —¿Quizás nosotros seremos una de esas parejas?— Su rostro se volvió aún más cálido. Puede que ese no fuera el tipo de cosas para sugerirle a un ministro. Hasta ahora, excepto por un casto beso que le había dado cuando ella aceptó su propuesta, no había ocurrido nada entre ellos. No es que debería, decidió apresuradamente. Por lo general, no era dada a ideas tan románticas. Pero ministro o no, no debería… ¿no querría un prometido… un poco de intimidad?


  —Dudo que pueda romper con mi trabajo de acompañante. Y tenemos que dar el ejemplo a los jóvenes, ya sabes —. Él le devolvió la sonrisa y se fue a unirse a los hombres que levantaban fardos de heno.


  Leah se volvió y entró para ayudar a las otras mujeres a colocar los manteles sobre las viejas puertas que habían sido colocadas sobre caballetes para servir como mesas.


  Reprimió un suspiro cuando Opal Bromfield llegó para preparar platos con las conservas de fresa de su madre. La mayoría de la gente consideraba que la fruta dura para untar sólo era adecuada para techar techos y parchar impermeabilizantes.


  —Vamos a extrañar tu ayuda por aquí cuando te mudes, Leah, —dijo Opal. —¿No es así, mamá?— Opal era un pájaro alegre de una mujer cuya madre había buscado activamente convertir a Josiah en su yerno.


  La boca de su madre se apretó mientras miraba a Leah. —Hmm, supongo. Al principio no pensé que fuera una pareja adecuada para el reverendo Campbell. Ahora me alegro de que mi hija no sea la que se vaya al desierto con él. Necesitará una mujer fuerte como tú, Leah, no alguien con la sensibilidad suave y femenina de Opal. No será una vida fácil en Mountain Wells.


  Leah era muy consciente de que desde que ella y Josiah habían anunciado su compromiso el mes pasado, algunas mujeres la trataban con una frialdad detectable.


  —Aprecio su preocupación, Sra. Bromfield, pero en realidad, no hay necesidad de preocuparse por mí, —respondió dulcemente—, ignorando el insulto. Será una aventura maravillosa.


  Corliss Bromfield le dio la espalda y empezó a arreglar los platos con un ajetreado enfado. A veces, Leah se sentía como si hubiera cometido un pecado contra la comunidad al aceptar la propuesta de Josiah. ¿Por qué la había elegido a ella sobre el resto de las mujeres elegibles de la ciudad? Pero era una pareja tan buena y ¿podría evitarlo si él la prefería a todas las demás mujeres adecuadas en Lost Horse?


  Pronto el salón comenzó a llenarse de gente y los chicos de Weatherby los llamaron para bailar. Agua de rosas, flores frescas y ron de laurel perfumaban la cálida noche de verano. La sala caliente, combinada con el ejercicio, dio a los bailarines una sed poderosa, y Leah, a cargo de uno de los tazones de ponche, se mantuvo ocupada.


  En el otro extremo del pasillo, Peabody Wilson estaba igual de ocupado, distribuyendo cerveza a los hombres. Una vez, Leah miró hacia arriba y vio que Peabody tenía una taza para Austin Ryder. Ella estaba tan sorprendida de verlo, el cucharón se le resbaló de la mano y se hundió hasta el fondo de la ponchera.


  Austin nunca antes había asistido a ninguna de las funciones sociales de la ciudad. Pero ciertamente no había duda, era él. Se veía tan diferente a cualquiera de los otros hombres, tan alto como era y con ese largo cabello bronceado por el sol. Esta noche vestía una camisa gris oscuro, un chaleco oscuro y pantalones negros que le quedaban un poco demasiado ajustados, en opinión de Leah. Pero había algo más en él que ella no podía definir. Solo sabía que las mujeres que habían trabajado tan duro para atrapar a Josiah para sus hijas nunca invitaron a Ryder a cenar. Austin Ryder no era el hombre con el que soñaba una chica soltera cuando bordaba ropa de cama para su cofre de esperanza.


  Se paró contra la pared, sorbiendo su cerveza, escudriñando a la multitud hasta que aparentemente encontró lo que estaba buscando. Leah se volvió para ver qué o quién podía ser, y vio a su hermana bailar junto a un joven de rostro fresco.


  —Vamos a tomar dos vasos de tu ponche, Leah—. La voz retumbante del alcalde Hoyt devolvió su atención al problema del cucharón. Mientras lo sacaba con un tenedor, la alcaldesa prosiguió en tono jovial.


  Bueno, supongo que pronto te perderemos con el reverendo. Es una gran coincidencia la forma en que funcionó, él necesita un maestro para Mountain Wells, tú eres una y todos contentos.


  Leah derramó ponche sobre el borde de la taza que estaba llenando. El día después de que Josiah le propuso matrimonio, le había contado a Leah sobre esta maravillosa oportunidad de la que acababa de enterarse. Tener una esposa que fuera maestra sería verdaderamente la divina providencia, había dicho.


  Leah nunca antes había considerado la propuesta de Josiah de esa manera. ¿Porqué ahora? Tenía que ser el calor, decidió, y los terribles acontecimientos del día.


  Limpió el ponche derramado y cubrió su torpeza con una risa. —Oh, recuerda a mi padre, alcalde Hoyt. Creía que si una mujer podía pensar, no había razón para ocultarlo. Es bueno haberlo escuchado, ¿no?


  El alcalde se rió entre dientes y asintió. —Seguramente lo es, Leah. Seguramente lo es .


  Cuando el alcalde finalmente se fue, Leah buscó a Ryder de nuevo y notó que se había acercado a la pista de baile. Y Bethany sabía que estaba allí. Su cabeza seguía girando mientras se movía por el suelo, manteniéndolo a la vista.


  Bueno, no había nada bendito que pudiera hacer al respecto. Cuando dejara Lost Horse, si Beth quisiera lanzarse contra un pistolero —algo siniestro ciertamente acechaba en el pasado de Ryder— no podría detenerla. Ella había dicho su opinión sobre él.


  Con su ponchera vacía, Leah decidió salir para escapar del calor del salón de la granja y encontrar a Josiah. No había tenido un momento con él desde que comenzó el baile. Sabía que si pasaban unos minutos juntos, podría disipar las extrañas y molestas dudas que se habían apoderado de su mente esta noche.


  Afuera, una brisa avivó su rostro caliente y tiró de su cabello. El crepúsculo púrpura daba paso a la noche. Una luna llena, pesada y dorada, se elevó sobre el horizonte oriental, iluminando el campo con un tenue brillo amarillo. La melodía apagada de un vals le llegó flotando desde el pasillo. Fue una hermosa velada. Si la opinión del profesor Sortilege sobre su amuleto era cierta, se ahorraría la molestia de tener que buscar a Josiah. La combinación de la luna y la piedra debería acercarlo directamente a ella.


  De repente, la extraña sensación de mareo que había tenido esa misma tarde volvió a apoderarse de ella. Se detuvo y se llevó una mano a la garganta, esperando que la sensación desapareciera. Tal vez estaba enfermando con algo.


  Detrás de ella, una voz masculina baja murmuró: —Sabía que te encontraría aquí—. Las manos bajaron sobre sus hombros y la voltearon. Antes de que pudiera hablar o moverse, sintió una cálida boca cubrir la suya en un beso lento y urgente.


  Un confuso revoltijo de pensamientos recorrió su cuerpo. Ninguno de ellos incluía el deseo de resistir este tierno asalto. Calor… suavidad… dulce anhelo… Olió el más leve rastro de lavanda triturada, más como el recuerdo de un sueño vívido que como la realidad. Luego desapareció, reemplazado por una combinación de aromas que instintivamente pensó que eran masculinos: jabón, cuero y aire libre. Tenía las piernas tan elásticas como conservas de fresa de Corliss Bromfield, y si no fuera por los brazos que la sostenían, estaba segura de que se habría derrumbado. Consuelo… fuerza… ¿Josías?


  La soltó y ella abrió lentamente los ojos para mirar al hombre que la abrazó con tanta ternura posesiva.


  Austin Ryder.


  Capítulo Tres


  —¡Señor Rider, como se atreve! Leah Whitman saltó hacia atrás unos buenos cuatro pies.


  Aturdido, Austin miró boquiabierto a la mujer indignada y se preparó para recibir una bofetada. Leah Whitman no lo impresionó como una mujer a la que le encantaría que se topara con su persona, y él no era un hombre que quisiera jugar con eso de todos modos. Y ella se veía furiosa. Pero la bofetada no llegó. Ella solo lo miró fijamente, con cara enfadada y conmocionada. No más sorprendido de lo que se sentía él, estaba seguro.


  —No sabía que era usted, —susurró. Su rostro estaba realmente caliente. Miró a su alrededor para ver si alguien había presenciado su encuentro, pero estaban solos.


  Oh, entonces tiene la costumbre de acercarse sigilosamente a cualquier mujer en la oscuridad y… y… —farfulló en voz baja y enojada, incapaz de terminar la frase. Pero su significado estaba claro.


  —¡No! Pensé que era… bueno, otra persona.


  —Quiere decir que pensó que yo era mi hermana.


  Austin cruzó los brazos sobre el pecho, sintiéndose culpable y a la defensiva, como un niño al que hubieran pillado robando caramelos. No podía confesar así, de pronto, que tenía razón. Bueno, maldita sea, ella nunca usó su cabello como lo llevaba esta noche, suelto y peinado suave, colgando por su espalda. Pero Bethany siempre lo hizo. Dios, esto fue incómodo. ¿Por qué había ido a ese baile?


  —Mire, señorita Whitman, pensé que era otra persona, y lamento mucho haberla molestado. Dejémoslo así—. Austin empezó a alejarse cuando Josiah Campbell se acercó. Era un hombre sincero pero de espíritu seco y, a pesar de su exterior almidonado, no parecía el tipo de Leah.


  —Leah, ahí estás, —dijo Josiah—. Te hemos estado buscando por todas partes. Se detuvo y miró a Austin a través de la oscuridad. Luego, reconociéndolo, le tendió la mano. Y el señor Ryder. Me alegra ver que se ha unido a una de nuestras reuniones. Entiendo que es el héroe que vino al rescate de Leah esta mañana.


  Austin la miró, luego cambió su peso de un pie al otro, incómodo con el término héroe. Ella tampoco parecía muy feliz por eso. —Realmente no. Escuché a alguien gritar… 


  Campbell siguió adelante. —Bueno, entre. Estamos a punto de cenar, y si no ha probado el pollo frito de Bethany Whitman, no sabe lo que se está perdiendo.


  Austin negó con la cabeza. No había nada que quisiera más que alejarse de esta situación. —No, gracias, reverendo. Tengo trabajo que terminar. Saludó con la cabeza a Leah—. Señorita Whitman.


  Leah lo vio alejarse con una sensación de alivio. Ese beso… además de haberla sacudido,  la hizo sentirse extrañamente sin aliento y mareada, como si hubiera estado conteniendo la respiración desde que él la tocó por primera vez.


  —Entremos, Leah —dijo Josiah—, y tiró de su brazo.


  Ella miró a la luna, anhelando más que nunca pasar unos minutos a solas con él. —Josiah, espera…


  Se volvió hacia ella, su barba contrastaba con su rostro en la pálida luz. —¿Qué sucede?


  —¿No es hermosa la luna? —preguntó, tocando su collar—. Supuso que era una gran tontería, pero a medias esperaba que la historia del profesor Sortilege fuera cierta. —¿No podemos quedarnos aquí un momento? Está tan mal ventilado en el granero. Un minuto no importará, ¿verdad?


  —No creo que sea mejor. Alenté a los demás jóvenes que estaban adentro para que comieran. No deberíamos ser nosotros los que lleguemos tarde. Él la tomó del codo. —Además, no sería de buena educación para Bethany que nos perdiéramos la cena.


  Leah suspiró. —No, supongo que tienes razón. —Mientras lo conducía de regreso al salón de la granja, ella miró por encima del hombro a la luna llena. Ella tenía su respuesta. Si el tonto amuleto tuviera algún poder, Josiah no estaría pensando en pollo frito.


   


  * * *


   


  —Leah, casi no has comido nada de tu cena, —dijo Bethany—. ¿Te sientes bien?


  A su alrededor, la conversación zumbaba y los cubiertos tintineaban. Josiah estaba al otro lado de la habitación. Junto a Bethany, Chad Brewster, uno de sus muchos compañeros de baile, sentía en un enamoramiento impotente, obviamente esperando un bocado de su atención.


  —Sí, por supuesto, —respondió Leah, un poco demasiado rápido. —El pollo está delicioso. Tratar de actuar como si nada hubiera pasado solo la ponía más nerviosa e inquieta.
Deseó poder irse a casa.


  —¿Cómo lo sabes? Ni siquiera lo has probado.


  Leah miró a su hermana y luego a su plato. El pollo se sentó frente a ella, intacto. —Lo siento, hace mucho calor aquí. Supongo que me duele la cabeza.


  —Pensé que era realmente bueno, señorita Whitman, —dijo Chad.


  —Chad —dijo Bethany con dulzura—, estoy casi sedienta. ¿Me harías un gran favor y me traerías más limonada?


  —Me encantaría, Beth, eh, señorita Whitman—. Casi fuera de sí por el entusiasmo, Chad agarró su vaso de ponche y saltó del banco para buscar la limonada.


  Ella lo miró hasta que se fue, luego se inclinó más cerca. —Gracias al cielo. Ha estado zumbando a mi alrededor toda la noche.


  Leah picó el pollo con el tenedor. —Escuché que Chad es un joven muy agradable con buenas perspectivas. Mucho más que algunos de los otros hombres de Lost Horse.


  Bethany se encogió de hombros y frunció el ceño. —Es solo un niño. Quiero un hombre que sea, bueno, más adulto, supongo. Más experimentado y con los pies en la tierra. Miró alrededor del abarrotado salón como si buscara a alguien, luego volvió a mirar a Leah—. Te vi afuera.


  El corazón de Leah casi se detuvo. —¿Fuera de? ¿De qué estás hablando?


  Beth le dedicó una sonrisa traviesa y satisfecha. —No tienes que jugar a ser tímida conmigo. Te vi a ti y a Josiah a la luz de la luna, y supongo que eso es lo que te tiene tan inquieta. Estaba buscando, yo misma estaba tomando una bocanada de aire. Primariamente, dobló su servilleta—. Naturalmente, volví adentro antes de ver algo entre ustedes, pero… ¡Estás sonrojada, Leah, como geranios de verano !Nunca te sonrojas.


  Bueno, Austin Ryder había cambiado eso. La cara de Leah ardió más, pero a pesar de su vergüenza, se sintió aliviada. Era mejor que su hermana pensara que había estado flirteando afuera con Josiah que adivinar la verdad.


  Bethany miró a Josiah al otro lado de la habitación. —Supongo que Josiah no es un soso completamente perdido, después de todo.


   


  * * *


   


  Austin caminó por el centro de la calle principal de Lost Horse. Excepto por el susurro de las criaturas nocturnas en la maleza, todo estaba en silencio. Casi todo el mundo había ido al baile. Miró a la luna. No recordaba la última vez que había visto uno tan brillante y lleno. Era una luna de amantes. El resto del cielo estaba lleno de estrellas, centelleantes de color blanco azulado, y parecieron tan cerca por un minuto que pensó que si se paraba en el techo de su tienda, podría tocarlas. El aire llevaba el aroma susurrado de lavanda triturada, haciéndolo pensar en… Sacudió la cabeza. Jesús, ¿de dónde salió toda esa tontería cursi?


  Ni siquiera había planeado ir a ese baile. Su vida antes de convertirse en armero lo había convertido en un hombre atento y deliberado; no era dado a actos impetuosos. ¿Qué había pasado esta noche? ¿Cómo pudo haber confundido a esas dos hermanas? Tenía que haber sido algo más que su cabello. Solo sabía que había estado observando a Bethany el tiempo suficiente para que ella también lo notara. Entonces ella había desaparecido y algo, una fuerza convincente, no podía decir exactamente qué, lo había sacado fuera. Lo primero que vio fue esa luna. Luego la había visto esperándolo, parada allí luciendo como un sueño. Excepto que no había sido ella.


  Debía haber sido la cerveza, decidió. Había tomado solo una, pero incluso ahora se sentía un poco borracho, un poco mareado. Eso tenía que explicar su error y la poderosa excitación que Leah despertó en él. Una jarra de cerveza, la vista de Bethany Whitman bailando, algo de luz de luna, un poco de soledad.


  Las mujeres almidonadas como Leah definitivamente no eran su tipo. Pero cuanto más lo pensaba, más se inclinaba a admitir que algo en ella le había parecido diferente. La forma en que la luz de la luna se reflejaba en su largo cabello rubio whisky era suficiente para que un hombre la mirara dos veces. Cuando la había besado, ella había sido suave al tacto, con curvas que imaginaba que se amoldarían muy bien a las suyas. Pero era a su hermana a quien había ido a buscar, no a ella. De repente, su atracción por Bethany se apagó como leña húmeda.


  Abrió la puerta de su tienda. En la penumbra, los largos cañones azules de los rifles que colgaban de la pared brillaban apagados. Todo estaba demasiado confuso para que él lo supiera esta noche. Probablemente tendría que trabajar mañana, pero eso no importaba. No era como si tuviera una familia con la que pasar el domingo. Su esperanza por esa vida había muerto hacía cinco años en Waterville.


  Encendió una cerilla en la pared rugosa para encender su lámpara de queroseno y la llevó por las estrechas escaleras oscuras hasta su habitación, donde se quitó la ropa y se dejó caer desnudo en la cama. Maldita sea, pero aquí arriba era como un horno. La llama de la lámpara hizo que pareciera peor. Extendió la mano para bajarlo. Una suave brisa nocturna levantó las cortinas y alborotó el fino cabello de su cuerpo.


  Cayó en ese mundo crepuscular de sueños a medias, recordando la expresión del rostro de Sarah cuando fue a hablarle de su hermano pequeño. Lo había llamado asesino a sangre fría y le había arrojado su anillo de compromiso. Después de eso, todo en su vida se había ido al infierno, y en los años que había tenido que pensar en ello, no estaba seguro de que Sarah se hubiera equivocado.


  Ese pensamiento se desvaneció cuando la imagen de Leah Whitman volvió a aparecer en su mente. Inquieto y acalorado, se dio la vuelta, tratando de dejarla fuera. Incluso trató de imaginarla como se veía esta mañana cuando se quejó de que él estaba acostado al sol para secar sus jeans: la maestra de escuela almidonada y desaprobadora. Pero cuando comenzó a quedarse dormido nuevamente, la imagen se desvaneció.


  Se paró ante él bajo un roble en una tarde de primavera. Tenía las mejillas enrojecidas y sus ojos verdes lo miraban, medio tímidos, medio seductores. El sol moteó su cabello con fuego, resaltando sus mechones rojos. Se inclinó más cerca y puso su mano sobre su pecho, sus suaves labios se separaron en una oferta a los de él. Dulce. Su piel y cabello olían dulce, femenino. Ella era imposible de resistir.


  Austin cubrió su mano con la suya y tocó su boca con la de ella, llena y cálida. Ese toque fue directo a su cabeza. La acercó más. El beso se hizo más fuerte, más urgente. Bajo sus manos, la tela de su vestido rosa pálido era tan suave como su piel. Ella no llevaba corsé y sus pechos apretados contra su pecho. Nunca había sentido nada tan bueno o tan bien. Leah Whitman pertenecía a sus brazos.


  —Austin, —susurró, cuando él soltó su boca—, Hazme el amor… por favor…


  Volvió a despertar, empapado de sudor y dolorosamente excitado. Mirando alrededor de la habitación, se sintió frustrado y aliviado al descubrir que solo había estado soñando. Pero Dios, le había parecido tan real. Había sentido sus brazos entrelazados alrededor de su cuello, la escuchó susurrar en su oído. Incluso despierto, juró que podía oler la tenue y delicada fragancia de ella. Ella estaba totalmente equivocada para él, se recordó a sí mismo, y estaba comprometida con el ministro.


  Se dio la vuelta y golpeó su almohada. Sabía que no debería haber ido a ese maldito baile.


   


  * * *


   


  Fue un día destinado a los dos La tarde de primavera era templada y nueva, y los pájaros gorjeaban en lo alto de las ramas del roble.


  Leah presionó una mano contra el fuerte pecho de su amante. Olía a cuero y jabón. Era el hombre más guapo que había conocido, pensó con orgullo. Su camisa blanca estaba desabrochada hasta el esternón, y ella anhelaba poner un beso en el hueco de su garganta, justo allí, donde caía la sombra. Una ligera brisa le revolvió el pelo teñido de sol y se lo apartó de los hombros. Ella lo miró a los ojos ¿cuándo había visto ojos tan azules? Y contempló un inconfundible y poderoso deseo y amor. Aunque no era tan bonita como su hermana, sabía que él pensaba que ella era hermosa y la había elegido para él.


  Los labios de ella se separaron por voluntad propia, y él bajó la cara hacia ella, dándolos un beso húmedo y exuberante. Nadie más la había besado así. Ella nunca había sentido nada como esto. Caliente y sin aliento, era consciente de cada latido. La apretó contra su largo torso, envolviéndola en sus brazos.


  —Leah, —dijo, su voz baja, intensa—, déjame hacerte el amor… por favor.


  Los párpados de Leah se abrieron de golpe. Luego se incorporó de un tirón, girando la cabeza mientras distinguía las formas oscuras de los muebles. No era primavera, era una sofocante noche de verano. Estaba en su propia habitación, en su propia cama, no en un prado verde. Su corazón latía de qué? ¿Miedo? ¿Conmoción? o era otra cosa?


  Ansiosamente, se frotó la frente con las yemas de los dedos. ¿Un sueño, había sido un sueño loco y vergonzoso, lleno de imágenes vívidas y desenfrenadas de sí misma con Austin Ryder? Se apartó de la sábana y se levantó para sentarse en la silla junto a la ventana abierta. La luna se había puesto, dejando solo las estrellas para iluminar los matorrales bajos y secos más allá del patio. El sudor le pegaba el fino camisón al cuerpo. Se quitó el pesado cabello del cuello y lo dejó caer.


  ¿En qué había estado pensando para provocar ese sueño? A decir verdad, no había podido pensar en nada ni en nadie más desde ese episodio fuera del salón de la granja. Tenía problemas para ponerle un nombre, incluso en la privacidad de su propio corazón.


  Con cuidado, de mala gana, fue como levantar la tapa de una caja de serpientes, repasó el sueño. En lugar de Austin Ryder, trató de imaginarse a Josiah abrazándola, besándola, pero su mente retrocedió ante la imagen. Y cuando le dio la voz de Josiah a las palabras de Austin, se estremeció a pesar del calor. Volvió a cerrar la tapa y la cerró.


  Era una mujer prometida, que se casaría dentro de poco más de un mes, y aquí estaba, teniendo sueños impuros y sudorosos sobre el armero. Un hombre que solo la había besado porque la había confundido con Bethany.


  Si tan sólo se hubiera quedado dentro con su ponchera vacía. ¿Cómo podría mirar a Austin Ryder a la cara la próxima vez que se vieran? Y era inevitable que lo hicieran, con su tienda al lado de la de Whitman. Consideró y descartó dos o tres escenarios diferentes antes de decidir su único curso de acción posible. Ella sería su yo profesional. Después de todo, él era su inquilino, alquilando un espacio en un edificio que ella y Bethany poseían. Eso le dio cierta ventaja. Simplemente fingiría que nada de eso había sucedido.


  Si pudiera.


   


  * * *


   


  El lunes por la mañana, Leah se puso de puntillas, de espaldas a la puerta, mientras luchaba por alcanzar una lata de té en un estante alto. El mono debe haberlo empujado hacia atrás. Escuchó que alguien entraba, pero podía sentir el borde de la lata y no quería soltarse.


  —Estaré contigo… en un segundo, —dijo, sin aliento por el estiramiento—. Solo… tan pronto como yo…


  —Yo se lo alcanzo.


  Leah saltó al oír la voz de Austin junto a ella. Girándose para mirarlo, retiró el brazo como si la lata de té la hubiera mordido y se golpeó el codo con el borde del estante. Hizo una mueca al oír el crujido, pero sus ojos nunca la dejaron cuando fácilmente agarró la lata ofensiva y se la entregó. Se sintió clavada al suelo por esos ojos.


  —G-gracias, —tartamudeó. Sabía que se estaba sonrojando de nuevo, podía sentirlo hasta sus oídos. Su brazo palpitaba por el golpe que se había dado, y se lo tapó con la mano de manera protectora. Se sintió tan incómoda. Después del beso y el sueño, cada sensación que ahora experimentaba en su presencia parecía magnificada. Sus grandes planes de comportarse con indiferencia se evaporaron en el calor de su cercanía. Él, por otro lado, no parecía molestarse en absoluto.


  —Apuesto a que duele, —dijo, señalando su brazo con la cabeza. Él apartó su mano y le masajeó el codo con movimientos suaves y fuertes. Incluso a través de la tela, su toque era cálido y vital en su piel. De repente, el dolor comenzó a desvanecerse.


  La curva de su boca llena tenía un aspecto esculpido. Su rostro era ancho a través de los pómulos y mandíbula firme. Lo quisiera o no, no podía negar que era un hombre atractivo. Se las arregló para romper su contacto visual, solo para dejar que su mirada errante se deslizara hacia abajo para ver que él estaba usando sus jeans nuevos. De hecho, le quedaban bien, como si hubieran sido moldeados a su forma. Por un momento sintió un inquietante deseo de, Dios mío, abrazarlo y apoyar la mejilla en su hombro. Josiah nunca la hizo sentir así.

  Josiah.


  Ella liberó su brazo de su agarre. —¿Qué… Se aclaró la garganta y comenzó de nuevo—. ¿Qué quería, Sr. Ryder?


  Dejó caer las manos a los costados y miró alrededor de la tienda. Ahora le parecía incierto. —Vine a comprar… café—. La miró de nuevo. —Sí, café.


  Ella lo miró con escepticismo. Probablemente, su verdadera misión era ver a Bethany. Su hermana estaba en casa esta mañana, y un comentario agrio flotaba en la punta de su lengua, pero luego se lo pensó mejor.


  Ella asintió con la cabeza y fue hacia los cajones empotrados que contenían café y especias. —¿Cuánto cuesta? ¿Una libra?


  —Sí, eso estará bien, supongo. Caminó hasta el otro lado del mostrador y se apoyó contra él, mirando mientras ella metía los frijoles en una bolsa en forma de cono. Probablemente había hecho este trabajo cientos de veces, pero andaba a tientas como si fuera su primer día. Con la esperanza de que ayudara, Leah se alejó de él para no tener que verlo. Pero sintió como si sus ojos azules le quemaran la espalda.


  Este lugar estaba en muy mal estado la última vez que lo vi. Parece que lo volvió a poner en orden, —dijo—. ¿Qué pasa con la caja de cristal? 


  Ella lo miró por encima del hombro, su tensión se alivió un poco. Whitman era un tema seguro, y ella siempre estaba interesada en hablar de la tienda, que era su orgullo y alegría. —Pedí un trozo de vidrio, pero, por supuesto, probablemente tardará semanas en llegar.


  —Espero que llegue a la ciudad de una pieza, —dijo, mirando alrededor de la tienda—. Este es un buen lugar el que tiene aquí. Nunca antes había tenido la oportunidad de verlo.

  Leah se permitió una sonrisa privada. —Gracias—. No podía fingir que él no disfrutaba de su cumplido. El negocio de Whitman era como su hijo, una fuente de preocupación, deleite y gran orgullo.


  Su hermana menor sabía cocinar, limpiar y coser círculos a su alrededor. Beth siempre había sido la favorita, la más popular, y Leah nunca le reprochó la atención. Beth era más bonita, más elegante y algo en ella simplemente, bueno, brillaba. Ella se destacó en todas las áreas en las que Leah carecía.


  Pero cuando Leah abría la puerta todas las mañanas e inhalaba los aromas ricos y familiares, realmente se sentía como en casa. Los colores y texturas de la mercancía fueron una alegría para ella. Cuando se trataba de administrar esta tienda, no estaba a la sombra de nadie. —Llevamos aquí casi cuarenta años. Mi padre empezó con dos barriles y un par de tablas como mostrador.

  
  —Debe haber sido difícil para usted dejar de enseñar por esto, —sugirió, apoyándose en el mostrador. Mientras se movía, su cabello le rozaba los hombros.


  —Oh, no, realmente no lo fue. Disfruté siendo maestra, pero fue idea de mi padre. Pensó que debería poder mantenerme por mí misma en caso de que nunca… Leah se volvió hacia la papelera de café, dejando la frase sin terminar. Estuvo a punto de dejar escapar el hecho de que su padre no esperaba que encontrara marido. Después, ella tenía veintinueve años cuando él murió el año pasado y aún no estaba casada.


  Un incómodo silencio cayó entre ellos.


  —¿Cómo es que no la vi en la pista de baile el sábado pasado por la noche? —Austin preguntó suavemente.


  —El reverendo Campbell no baila.


  —¿Entonces? Había muchos otros hombres allí. Podría haber bailado con uno de ellos—. Sus ojos estaban fijos en ella, esperaba una respuesta.


  Leah puso la bolsa en un lado de la báscula y agregó un peso de una libra al otro. —Estoy comprometida con el reverendo Campbell. Difícilmente sería apropiado para mí bailar con alguien más—. No agregó que a nadie se le hubiera ocurrido preguntarle.


  Estudió sus manos mientras ella agregaba algunos granos de café a la bolsa para redondear la libra. —No veo un anillo.


  Leah dobló la parte superior de la bolsa. —Eso no hace que una propuesta sea menos genuina. Un anillo es solo una cosa, una baratija. El reverendo Campbell no es un hombre rico, ¿sabe?


  Austin la miró con seriedad. —Cuando le pregunte, si alguna vez le pido a una mujer que se case conmigo, seguro que le daré un anillo para sellar el trato. ¿Le dio ese collar?


  La mano de Leah fue automáticamente al amuleto. Porqué todavía lo usaba, ni siquiera se podía explicar a sí misma. —No, no lo hizo—. Sus preguntas la hacían sentir incómoda, pero no tanto como para sentir la tentación de decirle que se ocupara de sus propios asuntos. Pero no le gustó la dirección que había tomado esta conversación. Empujó el café sobre el mostrador. —¿Había algo más que quisiera, Sr. Ryder?


  Austin le dio una media sonrisa, como si se diera cuenta de que lo habían despedido. Dejó su dinero en el mostrador y se dio la vuelta para irse. Luego, por encima del hombro, respondió: —Solo una cosa más, supongo.


  —¿Y que sería eso?


  —¿Cree que podría llamarme Austin? No esperó su respuesta, sino que continuó hacia la puerta.


  No fue hasta que escuchó la puerta de su tienda abrirse y cerrarse que Leah finalmente pudo respirar.


  Austin, —susurró.


   


  * * *


   


  Durante la siguiente hora, Leah se sentó en el escritorio con tapa enrollable en la parte trasera de la tienda y trató de equilibrar su libro de cuentas, una tarea que por lo general solo tomaba treinta minutos como máximo. Con un suspiro, se echó el pelo hacia atrás y volvió a sumergir la pluma en el tintero. Mientras miraba los nombres y las cantidades en la página con renglones, se dio cuenta de que era la tercera vez que comenzaba de nuevo. Cada vez que tocaba el papel con la pluma, las líneas y los trazos de tinta iban juntos y empezaba a soñar despierta.


  Apoyó la barbilla en la mano y lanzó una lenta mirada de reojo a la pared a su derecha. Estaba al otro lado de esa pared. ¿Que estaba haciendo? ¿Estaba trabajando ahora? Podía imaginarlo sentado en su mesa de trabajo como un relojero, con la cabeza rubia como el sol inclinada, haciendo un ajuste de precisión.


  Haciendo caso omiso de cualquier sentimiento de culpa, permitió que sus pensamientos volvieran al sueño que había tenido la noche del baile. Febril y dulce, todavía parecía tan real como el mechón de cabello que ella retorcía en su dedo. Se imaginó su boca sobre la de ella, el más mínimo roce de su lengua en sus labios. Olía bien, tan familiar. Ella le puso la mano en la nuca y sintió su espeso y suave cabello bajo sus dedos.


  —Nos he traído un regalo, —dijo su hermana mientras entraba con una canasta.


  La voz de Bethany sacó a Leah de su vergonzoso ensueño, y dejó caer la pluma, salpicando tinta por todo el libro mayor. —¡Oh, maldita sea! Se sentía tan culpable como si la hubieran sorprendido robando del plato de la colección en la iglesia. Se apartó de su hermana, segura de que cada pensamiento lujurioso estaba claramente escrito en su rostro.


  —Bueno, vaya, pero estás nerviosa, —dijo Bethany—, estudiándola. Caminó hasta el escritorio y miró por encima del hombro de Leah. Los aromas de melaza y vainilla la siguieron. Hizo un gesto hacia la canasta que había dejado en el mostrador. —Deja esas aburridas figuras en paz y tómate un descanso.


  Sabes, estas cifras aburridas serán tu responsabilidad muy pronto. Ojalá pasaras más tiempo familiarizándote con ellos —respondió ella, sin poder evitar que el tono irritable de su voz desapareciera.


  —Oh, lo sé, pero hoy no. —Vamos, Leah— la engatusó Beth. Se acercó al mostrador y levantó la servilleta blanca de la canasta para revelar las galletas de melaza. —Son tus favoritos.


  No hizo falta mucho para distraer a Leah. —Todo bien. De todos modos, no voy a llegar muy lejos con esto. Dejó la pluma a un lado y tomó una galleta. Estaban húmedas y fragantes con especias—. Espero que no espere que me los coma todos, —dijo.


  Bethany negó con la cabeza entre bocado y bocado. —No, pensé que te gustaría llevarle el resto a Josiah más tarde. Te haría bien salir de aquí por un tiempo.


  Leah sonrió, aferrándose agradecida a la idea. Josiah, sólido y sereno. No hizo que su interior se pusiera nervioso, ni arrastrara sus pensamientos a rincones privados donde no pertenecían. Él podría ser justo lo que necesitaba para distraerse… de lo que no debería estar pensando.


  Ella miró el amuleto donde descansaba sobre su corazón. —Bethany, ¿crees que realmente hay magia? Si hubiera un creyente probable, sería Beth.


  Su hermana la miró con sus ojos castaños y se encogió de hombros. —¿Te refieres a hechizos y pociones y demás?


  Leah asintió.


  Beth sonrió soñadora, su hermoso rostro beatífico. —¿No sería maravilloso simplemente pedir deseos y obtener lo que quieres? Si pudiera, desearía un viaje maravilloso para conocer nuevos lugares, conocer gente nueva. Nada cambia en Lost Horse—, dijo. —Pero esas cosas no funcionan, y la gente que dice que sí, bueno, probablemente sea solo porque quieren creer.


  —¿Te refieres al poder de la sugestión? —preguntó, metiéndose el último bocado de galleta en la boca.


  Beth tuvo que pensar por un momento, luego asintió. —Pero siempre eres tan práctico y sensato. ¿Por qué preguntas sobre magia?


  Leah tomó otra galleta y tomó su bolígrafo. Me preguntaba cuántas personas el profesor Sortilege es capaz de engañar con su discurso sobre ser el vidente de la verdad y todo eso. Esperaba sonar casual.


  Ni si quiera y ocreía esas tonterías. Empujó la canasta de galletas hacia Leah. Deberías entregarle esto a Josiah mientras aún estén calientes. Las especias dulces saben mejor de esa manera.


  Leah tomó lentamente el mango de mimbre con fuerza y volvió a mirar a la pared Que Dios la ayude, sabía que Beth tenía razón: el profesor Sortilege y su amuleto eran una tontería.


  Capítulo Cuatro


  Austin se sentó en su banco de trabajo con las partes de un revólver de doble acción Smith and Wesson colocadas frente a él. Limpió cuidadosamente cada pieza con un trapo ligeramente engrasado. La tienda era como un horno de hornear con las puertas y ventanas cerradas, y él sudaba hasta los huesos. Pero el agradable viento de verano que soplaba afuera estaba cargado de polvo arenoso que no era amigo de las armas de fuego. Tan pronto como volviera a armar esta cosa, planeaba salir y bombearse agua sobre sí mismo. Por ahora, se detuvo para pasar el brazo por la frente.


  Podía hacer este trabajo mientras dormía, lo sabía muy bien y, a pesar de sus mejores esfuerzos, sus pensamientos comenzaron a divagar. Si escuchaba con atención, podía oír pasos en la puerta de al lado, y de vez en cuando voces femeninas, aunque no sabía de quién.


  Había sido una maldita tontería ir allí así esta mañana. El café había sido solo una excusa. Pero no pudo evitarlo. Se había sentido atraído por los productos secos de Whitman, al igual que se había sentido obligado a ir en busca de una mujer el sábado por la noche. Esa mujer resultó ser Leah.


  Miró dentro de las cámaras de la pistola, buscando rastros de pólvora. ¿Qué era lo que le fascinaba de Leah Whitman? ¿Por qué no podía sacarla de su mente? Ella perseguía sus pensamientos y atormentaba su sueño. Tal vez fue la forma en que una esquina de su sonrisa se elevó un poco más que la otra. O podrían ser sus ojos, cambiando de verde a avellana y de nuevo a verde. Además, tenía un cerebro para acompañar su apariencia. Pero más que nada, sintió que debajo de su almidón y su simple belleza latía el corazón anhelante de una mujer apasionada. Una mujer que sería una excelente compañera para el hombre adecuado.


  Sin embargo, realmente no importaba qué tipo de mujer era. Estaba comprometida con Josiah Campbell y cuanto antes se casaran, mejor. Luego se mudarían a Mountain Wells, ella se iría y eso sería el final.


  Cuando la pistola finalmente estuvo de una pieza otra vez, la guardó y exhaló un suspiro de alivio.El sudor corría por la columna de su columna vertebral en un hilillo que picaba y se deslizaba por su cuero cabelludo. Tiró el trapo aceitoso sobre la mesa de trabajo y se dirigió a la puerta trasera, quitándose la camisa a medida que avanzaba.


   


  * * *


   


  Leah agarró la canasta con una mano y se detuvo frente a la puerta cerrada de la tienda de Austin para quitarse la falda. El viento caliente y seco que soplaba desde el desierto alto en el sureste cubrió todo con arena.


  No era una mujer tímida, ni tampoco particularmente atrevida. Pero estaba a punto de hacer algo atrevido.


  …un giro a la derecha en lugar de a la izquierda… y nuestros destinos cambian…


  Su conciencia le dolía como un dolor de cabeza sordo. Ella no debería estar aquí. No, señora, debería haber doblado a la izquierda y haber ido directamente a la iglesia para llevarle estas galletas a Josiah. Pero recibía delicias horneadas de Bethany todo el tiempo. No los echaría de menos.


  Austin Ryder había vivido y trabajado aquí durante un año, pagando su alquiler todos los meses, con la regularidad de un reloj. Leah solo estaba siendo amigable, nada más. Y como su hermana había notado con tanta sensatez, no existe la magia. Aunque el amuleto todavía colgaba de su cuello, Leah sintió que las observaciones de Beth la liberaban de las tonterías de Sortilege. Ella optó por ignorar el hecho de que antes no le había importado un ápice Austin como hombre.


  Respiró hondo y giró el pomo de la puerta. Ella solo saludaría, dejaría las galletas y se iría. Eso fue todo.


  Pero cuando abrió la puerta, encontró la tienda vacía. Hacía calor como las llamas y todas las ventanas estaban cerradas. Miró a su alrededor a los gabinetes con frente de vidrio que albergaban rifles y escopetas, sus cañones relucían de color gris azulado. Las pistolas yacían sobre un lecho de fieltro verde. Estaban dispuestos en orden de tamaño, desde derringers hasta un gran Colt azul marino. Detrás del mostrador, había cajas de municiones apiladas ordenadamente en los estantes. El leve olor a metal y aceite para armas flotaba en el aire.


  Sin una mujer que limpiara después de él, esperaba que la tienda de Austin fuera una mezcolanza desordenada de repuestos y pisos sin limpiar, con los cajones abiertos y las puertas de los gabinetes abiertos.


  —¿Hola? —llamó en voz baja. Ella miró hacia las escaleras. Sabía que Austin vivía allí. Ciertamente no había instalaciones para cocinar, pero ella había escuchado que él tomaba la mayoría de sus comidas en Pardee's Chop House, calle abajo. —¿Hola?— Todo lo que escuchó fue el sonido de las paredes haciendo tictac bajo el sol ardiente.


  Él no estaba aquí, y después de que ella se armó de valor para venir. Decepcionada, cambió el asa de la cesta empapada de sudor a su otra mano, tratando de decidir qué hacer a continuación.


  De repente, escuchó el leve golpe-golpe-golpe de la manija de la bomba proveniente de detrás del edificio. Cruzó la tienda y encontró la puerta trasera abierta.


  A solo unos metros de distancia, Austin se inclinó para mojar su cabeza debajo del surtidor de la bomba mientras el agua caía en cascada sobre su cabeza y su espalda recta y desnuda. Sus jeans estaban mojados desde la cintura hasta las rodillas.


  —¿Hola?— Sr. Ryder…


  Al escuchar su voz, se enderezó bruscamente. El agua corría por su torso desnudo.


  —Oh, hola, —dijo—, quitándose el cabello de la frente. Gotas brillantes se aferraron a sus pestañas, clavándolas y haciendo que sus ojos se vieran aún más azules de lo que recordaba. Era tan guapo de pie al sol con el agua goteando de su cuerpo y su cabello peinado hacia atrás.


  Leah señaló la canasta. Estaba teniendo problemas para encontrar su voz. —Le traje unas galletas de melaza.


  —¿De Verdad? ¿Los hizo usted? Parecía complacido.


  —N-no, en realidad mi hermana lo hizo… Perversamente fascinada, dejó que sus ojos siguieran el curso perezoso de los riachuelos sobre su pecho, a través del cabello rubio oscuro. Continuaron por su vientre plano, muy por debajo de la cintura de sus jeans, donde los dos botones superiores estaban abiertos. Una línea marcada acabó con su bronceado.Debajo de ese borde, su piel estaba tan pálida como la de ella. Ella contuvo el aliento.


  Al ver el camino de su mirada, miró hacia abajo.—Lo siento, no esperaba compañía—.Se dio la vuelta y se abotonó los pantalones, dándole una vista de sus bien formados hombros y su delgada cintura. Mirándola de nuevo, hizo un gesto hacia la bomba. —Yo estaba trabajando. Me sentí acalorado.


  —Sí, —estuvo de acuerdo—, tragando. Hace calor, ¿no? En ese momento, todo lo que Leah pudo recordar fue su comentario de que los jeans mojados no eran tan incómodos sin ropa interior. Se sintió atraída hacia él, como un nadador débil atrapado en una fuerte corriente, y supo que tenía que escapar.


  Con la mirada fija en el horizonte por encima de su hombro, intentó salir. —De todos modos, teníamos estas galletas adicionales y pensé que te podrían gustar—. Ella se los tendió. —Realmente tengo que volver a la tienda.


  Cogió la cesta y la dejó en el banco, con los ojos fijos en ella.


  —Leah.


  Ella volvió a mirarlo a la cara. Todo lo que ella había notado en él, los huesos y músculos de él, su sonrisa, el color de sus ojos, su misma masculinidad, todo lo que alguna vez había considerado demasiado extremo, ahora lo encontraba poderosamente, peligrosamente atractivo. No podía entender por qué no lo había notado antes, o por qué ahora lo sabía. Oh, Dios, ¿cómo le había pasado esto? No quería convertirse en una de esas mujeres irresponsables y parloteras que suspiraban tras Austin Ryder.


  —No creo que sea correcto que se dirija a mí de manera tan informal. Podía escuchar su propia voz temblar, robando cualquier convicción que sus palabras pudieran haber tenido.


  Nunca se he preocupado mucho por lo que es correcto y lo que no. Solo sobre lo que es correcto. Él tomó sus muñecas con un ligero apretón y se inclinó hacia ella.


  —Es lo mismo, —dijo casi sin aliento—, tratando de no revelar su nerviosismo. Podía sentir el calor derramándose de él en oleadas.


  —No siempre, —murmuró junto a su oído. Solo el sonido de su voz hizo que sus ojos se cerraran a la deriva. —Gracias por las galletas—. Luego le dio un beso suave y susurrante en lo alto de su mejilla. Sintió su cabello mojado gotear sobre su hombro, olió el agua en su piel y su aroma limpio. Estaba cálido y fresco al mismo tiempo. Esto estaba mal, se dijo a sí misma, todo mal. Ella nunca se había comportado así en su vida.


  Soltó una muñeca y ella abrió los ojos de mala gana. Su expresión era seria y expectante, como si esperara una respuesta de ella. ¿O fue algún tipo de permiso lo que buscó? Detrás de su hermoso rostro, creyó detectar una tristeza, una carga que él llevaba solo. No, no, no podía ver nada. La tentación de alargarlo era fuerte, pero si no iba ahora, sabía que podría hacer algo que avergonzaría la fe y la confianza de Josiah.


  Ella liberó su mano y retrocedió. —Espero que te gusten las galletas —balbuceó— y atravesó la puerta trasera abierta de Whitman, esperando no encontrarse con Bethany en el almacén. Allí se acurrucó en un rincón oscuro mirando a seis docenas de genuinos rascadores de espalda chinos hasta que su corazón dejó de latir con fuerza y recuperó el aliento.


   


  * * *


   


  Durante los siguientes días, Leah evitó a Austin. Ella se aseguró de no pasar por sus ventanas, sino que dio la vuelta al edificio. Se mantenía alejada de la puerta abierta del almacén cada vez que pensaba que él podría estar en la parte de atrás. E hizo un esfuerzo deliberado por concentrarse en Whitman y en su propia boda próxima.


  Pero no podía dejar de pensar en él. Nunca debería haber ido allí, se regañaba una y otra vez. A veces, cuando las cosas estaban especialmente tranquilas en Whitman, podía oírlo subir o bajar las escaleras de al lado. Recordó la tierna sensación de su boca en su mejilla cuando la había besado, y su suave agarre en sus muñecas. Por supuesto, eso la llevó a pensar en la forma en que se veía, mirándola con ojos azul cielo, su cabello mojado creando corrientes que corrían por su pecho y más allá de los botones abiertos de sus jeans.


  Lo que tampoco podía quitarse de la cabeza era la falta de aptitud de Bethany para la comercialización. Mantuvo a Leah despierta por las noches. Al menos lo hacía cuando no pensaba en Austin. Todo esto contribuyó en gran medida a que Leah se volviera irritable y de mal genio, un cambio decidido en una mujer que generalmente mantenía sus sentimientos bajo control.


  Desesperada por compensar sus sueños y pensamientos desenfrenados y desleales, Leah buscó pasar más tiempo con Josiah. Pero generalmente estaba ocupado escribiendo sermones o volúmenes de instrucciones para el Sr. Parkerson, el ministro que se haría cargo de la iglesia de Lost Horse. El resto de su tiempo lo dedicó a hacer los preparativos para su viaje y ayudar a su congregación.


  Se detuvo a última hora de una tarde tranquila cuando ella estaba revisando los libros con Bethany, explicándole por tercera vez la política de Whitman de otorgar crédito.


  —Pero si la gente no puede pagar, ¿por qué les dejas comprar cosas? —Preguntó Bethany, con su suave frente arrugada por el esfuerzo. Se sentó en un taburete junto a Leah, el libro de contabilidad abierto entre ellos sobre el escritorio.


  Con la paciencia adquirida durante sus años en la escuela Lost Horse, Leah señaló un nombre en el libro. —Aquí está Tom Wickwire. Es un buen ejemplo de lo que quiero decir. Sabes que Tom es un agricultor y, por lo general, los agricultores solo ven dinero en efectivo cuando venden sus cosechas. El resto del año, se las arreglan a crédito en el herrero, la tienda de alimentos, Whitman, etc. No podrían sobrevivir de otra manera. En el otoño, cuando llegan sus cosechas, les pagan y luego nos pagan a nosotros. Sé que Tom y los otros granjeros aquí en este libro son buenos con el dinero, y vendrán a pagarnos, o mejor dicho, a ti, en algún momento de septiembre. ¿Eso lo hace un poco más claro?


  Beth se mordió el labio inferior y luego asintió lentamente. —Sí, supongo. Eso creo.


  En ese momento entró Josiah, frotándose las manos con júbilo. Su cuello blanco y su ropa oscura estaban tan polvorientos como los de un vaquero, pero eso no le quitó mérito a su dignidad eclesiástica. —¿Cómo están mis dos damas favoritas esta tarde? Parecía realmente encantado, como si abrigara algún secreto maravilloso. Leah nunca lo había visto tan animado. Su buen humor era contagioso.


  —Oh, Josiah, estoy tan contenta de que hayas venido, —dijo—. Quizás podría distraerla de sus pensamientos sobre Austin. Parece que han pasado siglos desde que viniste a cenar. ¿No vendrás esta noche? —preguntó—, esperando urgentemente que él aceptara.


  Beth se animó de inmediato y cerró el libro mayor con un ruido sordo. Si Josiah va a cenar con nosotros, no podré dedicar más tiempo a ayudarte con esto, Leah. Sabes que no he tenido tiempo de ir a la carnicería hoy, con revisar estas cuentas y todo.


  Leah había enseñado en la escuela el tiempo suficiente como para reconocer a un estudiante aburrido y desatento.


  —No importa nada de eso, —dijo Josiah—, casi lleno de emoción. —Tendremos mucho tiempo para comer juntos, años y años. Pero ahora mismo, quiero enseñaros, el carro que compré. Salid y miradlo.


  —Qué emocionante, Leah, —exclamó Beth—, saltando de su asiento en un murmullo de faldas y enaguas.


  —Bueno… está bien, —respondió Leah—, desinflado su flotabilidad. Dejó a un lado su bolígrafo y se levantó de su silla.


  Lo siguieron para mirar el objeto de su entusiasmo y encontraron un vagón cubierto averiado. Su lienzo grisáceo colgaba en cintas que ondeaban con la lánguida brisa. El par de mulas que estaban amarradas a él se veía solo un poco mejor que la carga que tiraban.


  Al otro lado de la calle, los habituales de Mot observaban con gran interés.


  Leah le lanzó una mirada dudosa a Beth, pero su hermana estaba ocupada examinando el carro con una fascinación que iluminaba sus bonitos rasgos.


  —Oh, Leah, esto realmente será una aventura, —dijo entusiasmada—. Piensa en todas las cosas nuevas y maravillosas que verás.


  Obviamente, ambos vieron algún mérito en el vehículo que Leah no vio. Cuando miró a Josiah, notó que la puerta de la tienda de Austin estaba abierta. Se sentó en su mesa de trabajo, armando un rifle. Como si supiera con precisión el momento adecuado, miró hacia arriba el tiempo suficiente para que sus ojos se conectaran antes de volver a su tarea.


  —Es una goleta de la pradera, —anunció Josiah con orgullo—, pasando una mano por una de las ruedas anchas. Hizo el viaje hasta aquí desde Missouri en el cincuenta y tres. Ya no se puede encontrar una calidad como esta.


  Leah trató de no reír, pero una risa se le escapó antes de que pudiera contenerla.


  —Sé que no es nuevo, —admitió a la defensiva—, pero es resistente y estoy seguro de que se puede reparar. Todavía estoy buscando una yunta de bueyes para tirar de ella. Por supuesto, necesita un lienzo. Y no es tan grande como esperaba, así que me temo que tendremos que dejar ese viejo escritorio tuyo aquí. Pero sé que no te importará, Leah. Fue una afirmación, no una pregunta. —Con todos los libros escolares, Biblias y herramientas que necesitamos empacar, las cosas realmente importantes, simplemente no habrá espacio para eso.


  Leah volvió a mirar en la pequeña caja del carro. —Oh, querido, supongo que es cierto, —dijo—, tratando de mantener la consternación fuera de su voz. Había contado con ocupar el escritorio de su padre; sería una forma de llevar parte de Whitman con ella a su nuevo hogar. Por supuesto, Josiah sabía más. Los libros eran más importantes. Era solo que el escritorio había significado mucho para ella.


  Deteniéndose el tiempo suficiente para detectar su angustia, Josiah hizo un intento pasajero de animarla. Le dio unas palmaditas en el brazo y dijo: —Ahora, Leah. Todo saldrá bien. Una vez que lleguemos a Mountain Wells, tendrás tanto trabajo que hacer que no habrá tiempo para pensar en ese escritorio. Y tal vez en tres o cuatro años, podamos volver a Lost Horse y llevarnoslo.


  —Josiah tiene razón, —intervino Beth—. No necesitas ese escritorio viejo. Tienes una nueva vida maravillosa. Y yo me ocuparé de ello mientras tanto. Estará en su sitio ,aquí, esperándote.


  Tres o cuatro años. Volvió a mirar hacia el escaparate y un pequeño escalofrío la recorrió. Si Whitman sigue aquí en tres o cuatro años.


  —Veo que todavía estás usando ese collar, —dijo con una sonrisa, pero con un tono de desaprobación.


  Leah tomó automáticamente el colgante y lo cubrió con la mano. —No pensé que realmente te importaría.


  Se encogió de hombros y luego le dio a Leah un beso seco y rápido en la mejilla. —Solo para que te lo quites antes de la boda. Se despidió de ellas y subió al asiento del carro. —Gracias por la invitación a cenar, —dijo—, tomando las líneas—, pero todavía tengo mucho que hacer antes de irnos.Tal vez la semana que viene… Con eso, las dos mulas de aspecto lamentable se tambalearon hacia adelante y el carro se alejó, dejando a Beth y Leah en una nube de polvo.


  Tan pronto como se fue, Bethany se volvió y dijo: —Bueno, voy a seguir corriendo ya que ya no me necesitas.


  Pero… Leah empezó a protestar, pero luego se lo pensó mejor. No tenía sentido intentar que se quedara más esta tarde. —Está bien, Beth—. Probablemente llegaré tarde. Necesito terminar algunas cosas.

  

  —Esta bien. Te mantendré caliente la cena—. Ella se volvió para irse. —Oh, señor Ryder. Que bueno verle de nuevo.


  Leah miró por encima del hombro y vio a Austin apoyado en el marco de la puerta. Estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y los tobillos cruzados. Las mangas de su camisa color trigo estaban arremangadas, dejando al descubierto sus antebrazos musculosos.


  —Señoras, —saludó.


  —No pudimos persuadir al reverendo Campbell para que se uniera a nosotros a cenar esta noche. ¿Quizás podría acompañarnos? —Preguntó Bethany.


  Leah lanzó una rápida y horrorizada mirada a Beth, quien le estaba dando su sonrisa más reconfortante.


  —Es muy amable de su parte, señorita Whitman, pero tengo algo de lo que debo ocuparme—. Leah reconoció el tono que usaría un adulto con un niño.


  Obviamente decepcionada, Bethany se despidió, dejando que su mirada se detuviera en Austin.


  Sintiéndose repentinamente sola, Leah se protegió los ojos con la mano y miró a su hermana cruzar la calle. Bethany saludó a los ancianos jubilados en el porche de Mot al pasar, y uno de ellos le dijo algo. Leah no pudo oír qué, pero la risa clara y despreocupada de Beth regresó flotando a ella.


  Con un suspiro de cansancio, Leah se giró para volver a la tienda y se detuvo en seco cuando vio a Austin todavía de pie en la puerta. También miraba a Bethany con expresión especulativa. Luego se centró en ella.


  Asintió con la cabeza en la dirección que había tomado Josiah. —Ese fue un gran carro que el reverendo compró para usted.


  Ella se rió para disimular su nerviosismo. —No me lo compró. Josiah nunca haría eso—. Austin arqueó las cejas, haciéndola pensar en lo que había dicho. —Quiero decir que estaba pensando en todo lo que necesitamos para llevar a Mountain Wells.


  —Todo excepto su escritorio—. La miró con esos ojos azul claro. La brisa levantó un mechón rubio de su cabello y lo sopló detrás de su hombro.


  Los oídos de Leah se calentaron al darse cuenta de que había escuchado toda la conversación. —Él tenia razón, por supuesto. Josiah siempre tiene razón. El escritorio no es importante.


  —Creo que es importante para ti—. Permaneció donde estaba, apoyado contra el marco de la puerta, y una vez más Leah tuvo la sensación de ser atraída hacia él. Cuán pocas veces alguien pensaba en lo que podía ser importante para ella. Este hombre lo hizo, y era poco más que un extraño. Estudió los pocos pies de tablones que los separaban y se imaginó cruzarlos para sentir sus manos sobre las de ella de nuevo.


  Cuando miró hacia arriba, él tenía la misma expresión que había visto la última vez que hablaron, el día que le llevó las galletas. Como si estuviera esperando que ella dijera algo, hiciera algo. ¿Qué?, no podía imaginarlo, pero no se atrevía a pensar en ello. Sus pensamientos ya eran lo suficientemente escandalosos.


  —Buenas tardes, Sr. Ryder, —dijo—, acercándose a la puerta.


  —Austin, —corrigió suavemente.


  Ella inhaló y se obligó a apartar los ojos de los de él. Austin.


  Luego se apresuró a entrar.


  Capítulo Cinco


  Durante el resto de la tarde, Leah se movió en una niebla distraída, siguiendo los movimientos de su trabajo, pero con la mente puesta en Austin Ryder. Emmaline Stevens pidió azúcar. Leah pesó la sal. Héctor Bosson pasó por linimento de caballo y ella le dio una botella de extracto de vainilla. Ella pensó que el día nunca terminaría.


  Cuando finalmente llegaron las seis, Leah cerró las puertas y corrió las persianas con una sensación de alivio. La cortina todavía estaba en su mano cuando escuchó una voz detrás de ella.


  —Hola.


  Se dio la vuelta para encontrar a Austin de pie en la puerta entre el almacén y el mostrador. Llevaba una bandeja cubierta con una servilleta.


  Sonrió y señaló la bandeja con la cabeza. Hice que Pardee's Chop House nos preparara la cena. Pensé que podría tener hambre.


  —¿Nos? Seguramente no mencionó mi nombre.


  Él la miró fijamente. —No, le dije a la señora Pardee que iba a cenar con un amigo. ¿Es eso cierto?


  Ella miró alrededor de la tienda, ¿para qué? ¿Alguien que la rescatara de la tentación de compartir una comida con este hombre? ¿O por una razón para decir que sí? A Leah le resultaba cada vez más difícil mantener una perspectiva sensata sobre él, y él no le estaba facilitando el trabajo.


  —Aprecio la idea, de verdad lo hago, pero tengo mucho trabajo


  —Vamos, Leah, traje platos y todo, —la persuadió—. Dejó la bandeja sobre la encimera y quitó la tela a cuadros azules. —Hmm, veamos. La señora Pardee me dio una olla de estofado y pan fresco y mantequilla. La miró de nuevo. —Huele bien.


  Leah soltó la cortina y se acercó, cautelosa pero curiosa. Sí, olía bien y no había comido mucho desde el desayuno.


  —Oh, está bien, —cedió—, con el corazón en alto. —Hay un taburete detrás de usted al lado del escritorio. Podemos comer allí.


  Extendieron los platos entre ellos sobre su escritorio. Austin sirvió el estofado mientras ella cortaba el pan. El aroma de la comida le devolvió el apetito.


  —Tengo algo que va con esto, —dijo—, alcanzando un frasco de mermelada de arándanos en el estante. Esparció la mermelada sobre el pan con mantequilla y le dio un gran mordisco. Era la cosa más deliciosa que jamás había comido. Sus papilas gustativas se despertaron. De hecho, todos sus sentidos parecían particularmente agudos. Podía oír el suave tictac del reloj de pared cerca de la puerta principal. El color de la mermelada era maravillosamente vivo. El frasco de vidrio que tenía en la mano se sentía frío y suave.


  Austin levantó la vista de su estofado y se rió entre dientes. —¿Ve? Usted está hambrienta. Cogió la servilleta y le secó el labio superior. —Tienes arándanos en tu cara.


  Leah se rió tímidamente y tomó su propia servilleta. Fue agradable tener a alguien que se preocupara por ella. Austin tenía un lado liviano y cariñoso que ella no esperaba.


  —Es bueno oírla reír, —comentó—, usando su cuchillo para untar la mantequilla y los arándanos en su propio pan. —Tengo la sensación de que no es algo que se haga muy a menudo.


  La observación la sorprendió. —No soy una risueña, si eso es lo que quiere decir—.  Bethany, sí se ríe. Su risa es como música. Al menos eso es lo que solía decir mi padre. Supongo que siempre he tendido a ser más serio.


  Austin enganchó el tacón de una bota en el taburete y masticó el pan. —¿Incluso cuando era pequeña?


  Ella asintió. —Soy ocho años mayor que Bethany, por lo que se esperaba que me comportara correctamente y le diera un buen ejemplo. Era tan delicada y bonita que, naturalmente, todos se sentían protectores con ella.


  —Supongo que eso debe haber sido difícil para usted algunas veces—. Clavó un cubo de ternera con el tenedor. —Ella no es más bonita que usted.


  ¡Nadie le había dicho eso antes! Su mirada descendió de sus ojos azules cristalinos a su regazo y se alisó la servilleta. —No, Bethany es mucho más hermosa que yo. Y yo soy su hermana, solo hice lo correcto.


  Austin gimió. —¡Maldita sea! está esa palabra de nuevo. ¿Quiere decir que era correcto sacrificar su felicidad por ella?


  ¡No he hecho eso! Mire mi compromiso, por ejemplo. Esperaba que Beth se asentara con sus propios hijos hace mucho tiempo. No pensé que nadie me lo preguntaría jamás, bueno, no sabía si decidiría casarme. Pero Josiah me eligió para ser su esposa, y yo iré a Mountain Wells, aunque… Se contuvo, pero no a tiempo.


  La miró, aparentemente esperando a que terminara la oración. Cuando no lo hizo, la incitó gentilmente. —¿Aunque?


  —Aunque echaré de menos este viejo lugar, —admitió—. —Prácticamente crecí trabajando aquí. Y Beth, ella no se adapta a esta vida. Supongo que estoy preocupada.


  Las cosas pueden cambiar. Nunca se sabe qué hay a la vuelta de la esquina. Quizás Josiah decida que no quiere ir a Mountain Wells. Se metió un trozo de corteza de pan en la boca y la miró directamente a los ojos. —O tal vez cambie de opinión.


  —No, no lo haré. ¿Que pasa con usted?


  —¿Yo? Yo tampoco querría ir a Mountain Wells. Me gusta Lost Horse.


  —No, quiero decir, ¿nunca ha tenido que hacer algo que realmente no quería porque era lo correcto?


  Austin dejó caer la mirada de Leah a su colgante. Podría haber jurado que la maldita cosa brillaba ligeramente, como si una llama ardiera en su interior. Lo miró fijamente, paralizado, y sin previo aviso su memoria lo llevó cinco años atrás a una noche lluviosa cuando su vida cambió. Cuando volvió a mirar la expresión abierta de espera de Leah, sintió la imperiosa necesidad de contarle sobre esa noche. No podía imaginar por qué; nunca había hablado de eso con nadie. Solo sabía que tenía que decírselo, que ella lo entendería.


  Dejó la servilleta junto al plato y se inclinó hacia ella. —Sé todo sobre hacer lo correcto. Fue una lección que aprendí cuando era sheriff en Waterville, Kansas.


  —¿Era sheriff?


  Casi se rió de la sorpresa en sus ojos muy abiertos. —Durante tres años. La paga no era buena, pero era suficiente para que un hombre se casara. Iba a sentarme con Sarah, a hacer una pequeña vida agradable con ella. A ella no le gustaba mucho mi trabajo; durante un tiempo, Waterville fue un infierno de ciudad de vacas, con los tiroteos y los rasguños en los bares que acompañan a las ciudades de vacas—. El se encogió de hombros. —Aunque creo que lo que me pasó allí podría haber pasado en cualquier lugar. Pero a pesar de todas las peleas en las que me metí y de los vaqueros borrachos que arresté, solo maté a un hombre. Esperaba una reacción de ella, pero ella se sentó, solo escuchando, apenas respirando.


  Austin prosiguió. —Sarah tenía un hermano, y Tom Allen era un niño malvado y rebelde siempre. Lleno de whisky, no era mejor que el mismísimo diablo. Una noche, un camarero vino corriendo a mi oficina para decir que su jefe quería que fuera a buscar a Tom. Estaba borracho y agitaba su arma, amenazando a los clientes. Malo para el negocio, dijo. Puso tenedor y cuchillo sobre el plato. —Bueno, llegué a la taberna, y sí, allí estaba Tom, actuando como un imbécil, deseando una pelea. Una cosa llevó a la otra, y él la cogió conmigo. Borracho como estaba, todavía era rápido. Tom iba a matarme, o yo lo iba a matar y salvarme. Yo me salvé. Traté de explicárselo a Sarah, pero ella no lo veía de esa manera. Me dijo que no hice lo correcto y me llamó asesino.


  —Pero seguramente ella no esperaba que se quedara ahí y dejara que su hermano le matara.


  Apoyó la espalda contra la pared y la miró a los ojos. Esta noche eran color avellana. Cuando habló, sus palabras fueron tranquilas. —He tenido cinco años para pensar en ello y, hasta el día de hoy, no estoy seguro de que no lo haya hecho. Por eso creo que lo que es correcto y lo correcto no se cruzan a menudo.


  Leah asintió. —¿Y se convirtió en armero?


  —Finalmente. Seguro que ya no podría ser un abogado. Un agente de la ley termina sacando su revólver de vez en cuando. Es parte del trabajo. Pero después de dispararle a Tom, me congelaba cada vez que tenía que sacar esa pistola. Tuve suerte de que no me mataran también. Así que renuncié. Pero probé muchos tipos de trabajo diferentes antes de venir aquí.


  Ella lo estudió con la cabeza inclinada como si lo midiera como un hombre. —No creo que sea un asesino, —pronunció finalmente.


  Las palabras de Leah fueron inexplicablemente reconfortantes. No sabía por qué; apenas se conocían. Pero supuso que sabía todo lo que necesitaba.


  Sonriéndole, respondió: —Bueno, le diré una cosa. Podría haber disparado a ese maldito mono del profesor sin una punzada e remordimiento.


   


  * * *


   


  —Austin, —susurró Leah. Su voz era tan agitada junto a su oído que le puso la piel de gallina.


  En este prado verde estaban solos, el único hombre y mujer del mundo. Sus ojos verde avellana, bordeados de pestañas oscuras, traspasaron su alma con su inocente pasión. Apretó su brazo alrededor de su cintura y la besó de nuevo. El interior de su boca estaba resbaladizo y cálido donde su lengua la rozaba. La sensación de sus pechos contra su pecho encendió un fuego en su sangre que ardía más con cada segundo que pasaba, avivado por el aroma de lavanda y la suavidad de su cabello.


  Se apartó de sus labios y presionó besos en su garganta, mientras su mano se movía hacia su pecho. Cuando la tocó, ella jadeó y él supo que estaba sorprendida y excitada.


  Los botones de la parte delantera de su vestido rosa se abrieron fácilmente, casi por arte de magia, bajo sus dedos. Debajo de la fina tela de su camisola podía ver las oscuras sombras de sus pezones. Sus ojos se cerraron a la deriva y se inclinó hacia su mano.


  —Leah, —gimió.


  —Sí, Austin… sí.


  La promesa madura en sus palabras en voz baja era todo lo que necesitaba escuchar. La acostó en el suave lecho de hierba nueva, las ramas de los robles en lo alto se agitaban con la ligera brisa.


  Se acostó a su lado, apoyado en un codo y le llevó la mano a la boca para besarle los dedos. Luego los abrió y le dio otro beso en la palma. Ella atrajo su cabeza hacia su corpiño abierto.


  Una mujer adulta y, sin embargo, dulcemente ingenua. Sabía que ningún otro hombre la había tocado. Ella era suya sola. Y la necesitaba ahora.


  —Te amo, Austin.


  Austin se dio la vuelta con su ropa de cama caliente y enredada, pero no volvió a dormir hasta una hora antes del amanecer.


   


  * * *


   


  —Te amo, Leah.


  Se sentó en una silla junto a la ventana, mirando el oscuro patio de abajo. Las palabras seguían jugando en su mente, una y otra vez. Detrás de ella, su cama era un incómodo revoltijo de sábanas retorcidas. Un viento suave levantó sus cortinas blancas y una media luna se deslizó por el lado occidental del cielo nocturno.


  Eso fue una tortura. Por la noche, no podía apoyar la cabeza en la almohada sin ver a Austin caminar por el paisaje de su sueño. Y cada sueño era más descarado que el anterior. Esta noche, ella le había permitido desabotonar su vestido y poner su mano sobre su piel desnuda. ¿Le permitió? No, ella lo había animado. Y se había sentido maravillosamente.


  En ese prado que nunca había visto en ningún otro lugar excepto en estos sueños, la había llamado por su nombre. Lo dijo junto a su oído, tan suavemente que su aliento había alborotado su cabello y la había hecho temblar. El deseo en sus ojos era inconfundible. Ella se agarró al brazo de su silla. Y peor, oh, Dios, lo peor de todo, cuando él le levantó la mano para besarla, vio un destello de oro en su dedo anular. De hecho, soñaba con estar casada con Josiah y hacer el amor con Austin.


  Maldito Xavier Sortilege, pensó Leah con dureza. Y maldita sea Esmeralda también. Ella había estado contenta antes de que entraran a la tienda. Sabía cuál sería su futuro. Ahora todo había cambiado.


   


  * * *


   


  Temprano al día siguiente, mientras un rastro de rocío todavía empañaba los matorrales secos que rodeaban a Lost Horse, Leah caminó hacia Whitman. Los días de verano avanzaban y el amanecer llegaba un poco más tarde cada mañana. Un tenue resplandor rosado tiñó las copas de los árboles y los gansos blancos de Ned Gorling mientras deambulaban por la carretera en busca del desayuno.


  Hoy casi había dejado el amuleto en su tocador. ¿Y si realmente fuera la causa de todos sus problemas? Pero tan pronto como esa idea cruzó por su mente, obstinadamente se puso el collar. Era absolutamente ridículo pensar que una cadena de oro y un trozo de piedra pudieran causar estragos en su vida y provocarle pensamientos vergonzosos sobre un hombre al que había mirado con desdén hasta hacía unas pocas semanas.


  Volvió a pensar en lo que Austin le había dicho sobre ser sheriff. Se había sentido segura de que él había estado involucrado con la ley de alguna manera, excepto que había pensado que él estaba del otro lado. Al parecer, las damas de la ciudad tenían razón, poco sabían: Austin había venido a Lost Horse para escapar de una tragedia personal. Y eso hizo las cosas aún más difíciles para Leah. En lugar de hacerlo parecer débil, en su opinión, era aún más atractivo.


  Cuando llegó a Whitman, sus ojos se desviaron hacia las ventanas de arriba. No había visto ese lado del segundo piso desde que él alquiló el local. Pero ella sabía cómo eran los muebles escasos, y no le costó nada imaginarlo dormido en la cama. Estaría caliente en esa habitación. Podía imaginárselo yaciendo casi desnudo en el colchón, deshuesado y relajado, con solo una sábana sobre las caderas. Su barba de un día proyectaba una sombra en su mandíbula, y su imaginación se deslizó por su garganta hasta su pecho para verla subir y bajar con la respiración casi imperceptible del sueño profundo. Una combinación de ternura y ardor se agitó dentro de ella, seguida inmediatamente por una vergüenza abrasadora. Miró a ambos lados de la tranquila calle principal, como si todos sus pensamientos fueran visibles para cualquiera que pudiera estar mirándola.


  ¿No eran lo suficientemente malos sus sueños sobre Austin? se preguntó mientras arrastraba la mirada desde la ventana de su dormitorio. Ahora su mente se desviaba hacia imágenes prohibidas durante sus horas de vigilia.


  Caminó rápidamente hacia su propia puerta y la abrió. Inmediatamente, los maravillosos aromas de tres décadas llenaron su cabeza. Tan honrada como estaba de que Josiah la hubiera elegido para ser su esposa, le había dicho a Austin la verdad: una ola de nostalgia la invadía cada vez que pensaba en salir de la tienda y algo peor, dejándolo a cargo de Bethany. Si tan solo pudieran quedarse en Lost Horse por un tiempo después de casarse, comenzar sus nuevas vidas aquí y darle un poco más de tiempo en la tienda. Pero nada en la vida permanece igual, pensó mientras caminaba hacia la puerta trasera, no importa cuánto lo anhelemos. Deseó tener el espíritu aventurero de Bethany.


  En el oscuro almacén, encontró los juegos de cama que planeaba lavar y trasladar a la ventana delantera. Cogió un balde para ir a la bomba de agua.


  Tan pronto como puso la mano en el pomo, volvió a tener una vaga sensación de mareo, como si se hubiera levantado demasiado rápido. Pero ella no había estado sentada. El cubo se le resbaló de la mano y golpeó el suelo con un ruido sordo. Aire fresco, sí, eso es lo que necesitaba. Solo un poco de aire fresco. Abrió la puerta y el sol de la mañana brillaba. Se protegió los ojos mientras respiraba profundamente. Si estos sueños no desaparecían, tendría que ir a ver al Doc Baxter. Su diagnóstico probablemente sería nerviosismo nupcial y falta de sueño.


  Finalmente, la sensación pasó y estaba a punto de salir por la puerta cuando vio algo brillante en el porche.


  Su corazón dio un vuelco en su pecho, en una batalla de alegría y miedo. A sus pies estaba la canasta que había llevado a Austin llena de galletas. Se lo había devuelto lleno de flores. Susans de ojos negros, botones de soltero, margaritas, encaje de la reina Ana y elegantes tallos de lavanda, todos húmedos por el rocío, cayeron de la cesta. Eran hermosos.


  Cuando Leah se agachó para recoger la canasta, escuchó el sonido del agua salpicando. Se asomó por la puerta y vio a Austin afeitándose frente a un espejo colgado en la pared. Llevaba una toalla sobre el hombro desnudo y su navaja brillaba bajo el sol de la mañana. Esta vez sus jeans estaban abrochados, pero le colgaban tan bajo que parecían suspendidos de sus caderas.


  Era dolorosamente guapo, pensó. Ella miró sus hombros, la luz y la sombra creadas por el movimiento de los músculos debajo de su piel, el fino y delgado estrechamiento de su cintura. Sabía que no debería mirarlo de esa manera, pero era imposible ignorarlo.


  —¿Austin? Su voz sonaba pequeña y aguda para sus propios oídos.


   


  * * *


   


  Austin miró hacia arriba al oír la voz de Leah. Ella estaba en la entrada, agarrando la canasta de flores que él le había dejado, luciendo vacilante y vulnerable. Su blusa blanca de cuello alto y su falda verde oscuro la hacían parecer mucho más joven de lo que él había imaginado.


  Con una rápida mirada en el espejo, se quitó los restos de espuma de la cara y se la secó con la toalla. Luego tiró la toalla y la hoja en el banco y caminó hacia ella lentamente.


  Hizo un gesto hacia la canasta. —Gracias por las flores. Yo… bueno…— Sus mejillas se volvieron de un tono rosado y sus ojos estaban muy abiertos y llenos de emoción que no podía ocultar.


  —Sé que tú también lo has sentido, —dijo simplemente.


  Ella asintió con la cabeza, luego levantó el colgante de su lugar de descanso en su pecho y se lo tendió. —Tiene que ser por lo que me dijo el profesor sobre este amuleto que me dio. Dijo que si lo usaba bajo la luna llena, atraería mi verdadero amor hacia mí, y si besaba a ese hombre, estaríamos destinados de por vida. Luego me besaste en el baile del Grange Hall. No se suponía que debías. Se suponía que Josiah me besaría. Y ahora nos está pasando esto. Pero sé que es solo el poder de la sugestión. Debo ser yo. No existe la magia .


  —Quizás no, Leah, —dijo, sonriéndole—, pero el profesor no me contó esa historia. Ni siquiera sabía nada sobre el collar. Y no puedo dejar de pensar en ti. O soñar contigo.


  Sus mejillas rosadas se volvieron carmesí. —Pero… pero estoy comprometida.


  No quería que se lo recordaran. En su lugar, se acercó y pasó las manos arriba y abajo por sus brazos, arrugando la tela de sus mangas. Nunca antes se había dado cuenta del rocío de pálidas pecas que le cubría la nariz. O el elegante arco de sus sedosas cejas. —Podrías cambiar de opinión.


  —Voy a casarme, —dijo de nuevo—, mirando a su alrededor como si alguien pudiera estar mirando.


  —Yo podría cambiar de opinión.


  —No, no, no debería estar aquí contigo. No es apropiado.


  —Te dije que me importa un comino lo que es apropiado, —dijo—, el deseo bajó la voz hasta convertirse en un rugido. —Solo me importa lo que es correcto. Está bien para los dos. Austin apenas podía creer que estaba diciendo eso. Nunca había esperado volver a decirle eso a ninguna mujer, mucho menos a Leah Whitman. Pero lo decía en serio.


  Agarró su mano y miró fijamente su bonito rostro vuelto hacia arriba. Su suave y dulce fragancia fue directo a su corazón, obligándolo a besar la comisura de su boca, el suave punto bajo su oreja, la punta de su nariz.


  —Leah, —susurró, y con un pequeño grito de angustia, ella dejó caer la canasta y lo rodeó con los brazos.


   


  * * *


   


  Inexorablemente, los planes para el matrimonio de Leah y Josiah siguieron adelante, como si tuvieran vida e impulso propios. Y aunque dejó de usar el amuleto, Austin y ella aprovecharon cada oportunidad para volverse a encontrar. El suyo era un secreto difícil de guardar. Quería hablar de él con cualquiera que quisiera escuchar. Por supuesto que no podía, pero si se notó que había dejado de quejarse de su inquilino, no se hizo ningún comentario.


  Le resultaba fácil hablar con él y aprendió cosas sobre él que estaba segura de que había compartido con muy pocos más. Habló de sus años como sheriff. Tocó los bordes de su historia como la hermana mayor responsable. Tenía buenas ideas para Whitman y ella sugirió formas en las que podría expandirse su armería.


  Y estuvieran hablando o no, no podían quitarse las manos de encima.


  A veces ella iba a su tienda temprano en la mañana y pasaban media hora juntos, compartiendo besos febriles y urgentes, que se intensificaban aún más por el secreto que se les impuso. Otras veces Austin acudía a ella si trabajaba hasta tarde, trayendo la cena de Pardee's. Inevitablemente, las breves veladas terminarían con los dos abrazados, tratando frenéticamente de obtener bastante de lo que nunca fue suficiente.


  Durante una prueba para su vestido de novia, se paró frente a su espejo mientras Bethany sujetaba el dobladillo con alfileres. Al mirar la tela blanca, se sintió como la mayor hipócrita del mundo. No era que ya no fuera virgen, en el sentido técnico. Los fuegos entre ella y Austin ardieron (aunque no tanto como el fuego del infierno, ella era miserablemente positiva, pero su relación permaneció sin consumarse. Apenas.


  Para justificar el tiempo que pasó en la tienda, Leah usó la excusa muy real de que estaba atando todos los cabos sueltos antes de entregar el negocio a Bethany. Su hermana estaba mostrando una mejora infinitesimal en sus habilidades comerciales, aliviando la preocupación de Leah en el mismo grado.


  La alegría y la culpa la atormentaban cada vez que pensaba en Austin, que era la mayor parte de sus horas de vigilia. Su sentido del deber era fuerte y profundo. Austin había dicho que lo correcto y hacer lo correcto no siempre eran lo mismo. Pero hacer lo correcto nunca le había producido tanta culpa (o éxtasis) como su relación con él. ¿Qué iba a hacer ella? se preguntó una y otra vez.


  —No puedes casarte con él, Leah, —dijo Austin una mañana temprano mientras se sentaban en el banco detrás del edificio a desayunar. El sol bajo destellaba en las mechas doradas de su cabello y lo hacía entrecerrar los ojos. Faltaban dos semanas y media para la boda.—Estamos hechos el uno para el otro. Puedo sentirlo y sé que tú también puedes. Haz lo correcto, no lo que debes. Un músculo de su mandíbula se tensó.


  Pero si le da su palabra a alguien, es lo correcto cumplir una promesa. ¿No es así, Austin?


  —No si los dos se sentirán miserables. Dejó su taza de café y le tomó las manos con fuerza. —¿Lo amas?


  —Josiah es un buen hombre, es justo y decente. Tengo un gran respeto por él. Todos en Lost Horse lo respetan.


  —No es eso lo que te pregunté, Leah. ¿Lo amas?


  Ella bajó la mirada a su regazo. ¿Cómo podía decir que sí? Nunca se había mencionado el amor, no cuando Josiah le propuso matrimonio, ni en ningún momento desde entonces. Y aunque lo conocía desde hacía años, habían pasado muy poco tiempo juntos desde que se comprometieron. Él había estado tan ocupado preparándose para su viaje, y ella había estado ocupada con Whitman. Cuando ella no respondió, Austin levantó su barbilla con su dedo, obligándola a mirarlo.


  —Te diré lo que pienso, —dijo—, con un rastro de ira en su voz. —No creo que Josiah Campbell estuviera planeando casarse. Luego recibió la oferta para ir a Mountain Wells, y le dijeron que si podía traer a un maestro de escuela, sería mucho mejor. ¿Y qué mujer de Lost Horse encajaba en ese proyecto?


  El interior de Leah se apretó. La semilla de esta inquietante sospecha ya había sido plantada por el alcalde Hoyt en el último baile de grange.


  Austin continuó, su voz era tensa. —Y en algún punto del camino, se te ocurrió la idea de que no eres lo suficientemente bonita o lo suficientemente deseable para atraer a un marido, así que cuando Josiah te pidió casarse contigo, aceptaste.


  Después de toda una vida viviendo a la sombra de su hermana, Leah sabía en su corazón que no se había limitado a aceptar la propuesta. Ella había estado agradecida de conseguirlo. Patéticamente agradecida.


  —¿Quieres decir que no se preocupa por mí en absoluto? Trató de mantener el dolor fuera de su voz, pero temblaba con las lágrimas contenidas.


  La tomó en sus brazos y acercó su cabeza a su hombro. Su voz perdió su ira y se llenó de ternura. —No, cariño, no me refiero a eso en absoluto. Sé que Campbell es un buen hombre. Se preocupa por la gente y sé que te respeta—. Apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza y dejó escapar un profundo suspiro. —Solo desearía que no te casaras con él.


  Leah apoyó la mejilla en su camisa y se preguntó por qué la angustia era la recompensa por hacer lo correcto.


  Capítulo Seis


  —Vamos Leah, —llamó Bethany desde el pasillo. —Se suponía que íbamos a estar en el Grange Hall a las siete en punto Ya son las siete y cuarto y Josiah siguió sin nosotros.


  —Estaré allí en un minuto, —respondió Leah. Miró debajo de la bufanda de la cómoda y abrió los cajones. Palmeó los bolsillos de sus vestidos donde colgaban en su armario. Examinó el suelo y miró por debajo del tocador.


  Simplemente no estaba aquí. El amuleto no se encontraba por ninguna parte. Aunque ya no lo usaba, lo miraba de vez en cuando, tratando de decidir si realmente los había unido a ella y a Austin. Quitarselo no había disminuido la atracción que sentían el uno por el otro.


  Últimamente había estado tan distraída que probablemente lo puso en un lugar seguro. Excepto que ahora no podía recordar dónde podría estar. No es que hubiera planeado usarlo esta noche. No después de lo que pasó cuando lo había usado en el último baile. Todo en su vida se había puesto patas arriba y se había vuelto irremediablemente complicado.


  A pesar de que el collar no tenía ningún poder místico, no tenía sentido tentar a la providencia volviéndolo a usar. Pero no le gustaba no saber dónde estaba.


  —¡Lee-ah! —Bethany llamó de nuevo—, su impaciencia era evidente en su tono cantarín.


  Leah se alisó el cabello y respiró hondo, esperando que este baile de esta noche transcurriera sin incidentes.


  Las festividades estaban en marcha y su ponchera estaba vacía mientras Leah buscaba a Bethany para que tomara su lugar con el cucharón para que pudiera tomar un poco de aire. Pero cuando finalmente vio a su hermana, se dirigió hacia la puerta, vio una piedra brillante de color rojo púrpura descansando sobre el corpiño del vestido de Beth.


  ¡Su amuleto! Ahora sabía por qué no podía encontrarlo. Bethany lo había tomado sin molestarse en preguntar. Y debió haberse guardado el collar en el bolsillo mientras caminaban hasta aquí para que Leah no lo viera. Sin duda lo discutirían cuando llegaran a casa.


  Leah miró a su alrededor en busca de alguien más para deletrearla cuando Monroe Eggins encontró el camino hacia su mesa.


  —Aquí está la próxima novia de Lost Horse. Te tienen a cargo de los refrescos de nuevo, ¿eh, Leah? Monroe era uno de los habituales de Mot. Era un hombre alegre y de rostro enrojecido con el que solía disfrutar hablando cuando iba a Whitman a comprar tabaco. Esta noche, sin embargo, su mente estaba en otra parte. Lo mejor que pudo contestar fueron respuestas educadas y distraídas.


  —Los chicos y yo dijimos el otro día lo afortunado que es su reverendo Campbell, —continuó. Asintió con la cabeza hacia Josiah, donde estaba hablando con la multitud de jóvenes en la entrada. —No sólo consiguió una buena mujer, sino que consiguió una maestra de escuela justo cuando la necesitaba. Sí, señor, un hombre afortunado.


  Leah, que también había estado mirando a Josiah, volvió bruscamente los ojos al rostro rubicundo del anciano. ¿Era eso lo que pensaban todos? Pero ella le sonrió cortésmente. —Gracias, señor Eggins


  —Seguro que estamos deseando que llegue su boda. No hemos tenido uno aquí desde octubre pasado, cuando la viuda Sherman finalmente consiguió al viejo Tater Ramsey. Estaba muy contenta de tenerlo antes de que comenzaran las nevadas del invierno. Esas noches frías se alargan mucho hasta su casa, ¿sabes? Dejó escapar una carcajada que a Leah le recordó a una gallina que acababa de poner un huevo.


  —Me temo que estoy sin ánimo en este momento, Sr. Eggins, —intervino Leah por encima de su risa aguda, con la esperanza de distraerlo y enviarlo a su camino.


  Sacó un gran pañuelo blanco, se secó la frente sudorosa y luego se metió el cuadrado de lino en el bolsillo trasero. —¿Qué? Oh, no te preocupes por mí, Leah. Abrió su chaqueta para revelar un frasco plateado. —Tengo todo el golpe que necesito aquí.


  Saludó con la mano mientras se alejaba arrastrando los pies, y Leah lo vio irse con una sensación de alivio. Hacía calor y estaba sofocada y quería un descanso. Se dirigió a la puerta en busca de Josiah.


  En el exterior, el calor y el ruido del baile se desvanecieron, y Leah escuchó el débil sonido de los grillos. Caminó un poco más sobre la hierba seca y encontró un fardo de heno para sentarse. Era una velada hermosa, no demasiado cálida e iluminada por la luna llena. Parecía más grande y más dorada que la luna del mes pasado, bajo la cual Austin la había besado la primera vez.


  Austin no estaba aquí esta noche, y ella debería estar agradecida por eso, supuso. Sería difícil tener a Josiah y a él en la misma habitación, incluso una habitación tan grande como el salón de la granja, y fingir indiferencia. Si Josiah se diera cuenta.


  Varias personas habían mencionado que esperaban con ansias su boda. En una semana a partir de esta noche, sería la Sra. Josiah Campbell. En una semana se dejaría a Bethany y Whitman, se iría de Lost Horse. Se alejaría de Austin.


  Apoyó los codos en las rodillas y apoyó la barbilla en las manos. No podía seguir así. No fue justo para ninguno de ellos. Ella tendría que decidir. Miró a través del paisaje helado de luna hacia donde las parejas estaban sentadas en fardos de heno. Si bien ninguno de ellos estaba involucrado en lo que ella alguna vez se habría referido como comportamiento inmodesto, notó que las cabezas estaban juntas y los brazos unidos. Sintió, más que vio, el afecto y el anhelo que emanaban de ellos como una energía invisible. ¿Solo era consciente de esa energía ahora que la había experimentado?


  Una pareja fue más demostrativa que las otras. Se pararon en las sombras más profundas del roble y se abrazaron el uno al otro con una pasión palpable y desesperada. Su comportamiento fue realmente inmodesto. Suspirando, Leah supuso que sería mejor que fuera a ver si podía encontrar a Josiah para hablar con él. Ciertamente no se sentía a la altura de la tarea.


  Se levantó y caminó hacia el pasillo, mirando a los dos. Por una fracción de segundo, vio lo que pensó que era la pequeña chispa roja de un fósforo destellar entre ellos. Esa hierba estaba demasiado seca para encender fósforos sin cuidado. Todo el campo podría subir.


  Mientras se acercaba al pasillo, se detuvo para quitarse el heno de la falda bajo la luz amarilla que entraba por las puertas abiertas. Alrededor de los faroles junto a la puerta, las polillas revoloteaban en círculos, golpeando las chimeneas de cristal.


  —Leah, ahí estás. Te estuve buscando. —Bethany corrió hacia ella desde la oscuridad del más allá. Su piel generalmente cremosa estaba sonrojada como si tuviera fiebre y sus ojos castaños estaban muy abiertos. Su respiración se convirtió en jadeos cortos como si hubiera estado corriendo.


  Leah la agarró del brazo. —¡Beth!¿Que pasó? No te veo bien.


  —Estaré bien, pero en serio, Leah, creo que me gustaría ir a casa ahora. Suspendido de su cadena de oro alrededor del delgado cuello de Bethany, el amuleto brillaba como una brasa a la luz de la linterna.


  —Sí, por supuesto, nos iremos ahora mismo. Solo se lo diré a Josiah.


  —No. No, quédate. Puedo llegar a casa sola. Estaré bien. —Leah nunca había visto que Bethany actuara así.


  —Pero no se puede caminar sin escolta. No sería apropiado. —La palabra se le escapó antes de que tuviera la oportunidad de pensar. Correcto, era de lo que hablaba Austin.


  —No estoy preocupada, —dijo Beth—. Solo quiero irme de aquí. Necesito algo de tiempo para mí. Por favor. Le dio a Leah una mirada escrutadora, casi angustiada que asustó a Leah.


  Leah le soltó el brazo con cierta desgana. —Está bien, Beth, —dijo en voz baja. —Vete. Estaré en casa pronto.


  Bethany giró y corrió por la hierba. Cuando llegó a la carretera, se recogió las faldas y echó a correr. Leah la miró hasta que se perdió de vista. ¿Qué le pudo haber pasado?¿Alguien había dicho algo, había hecho algo para lastimarla?


  De repente, Josiah apareció por la esquina del edificio.


  —Oh, Josiah, —dijo. Estoy tan feliz por haberte encontrado.


  —Leah, ¿qué pasa? Pareces molesta, —dijo.


  —Es Bethany. No sé si está enferma o herida, no me lo diría. Pero ella se escapó diciendo que quería irse a casa. Me preocupa que ella esté sola. ¿Irás a buscarla, por favor, Josiah, y te asegurarás de que llegue a casa a salvo?


  Se volvió para mirar en la dirección que había tomado Bethany, con el rostro lleno de preocupación. —Sí, por supuesto que iré. No debería estar vagando sola por la noche.


  En ese momento sintió un ligero pellizco en el codo. Con un sobresalto, se volvió para ver a Austin.


  —Hola, señorita Whitman, —dijo con la cantidad adecuada de formalidad. —Reverendo.


  —Señor Ryder, espere. Si pudiera tener un momento de su tiempo, —dijo Josiah, su tono era dominante, desafiante


  Leah se congeló, el corazón le latía en el pecho como una abeja en un frasco. Vio a Austin volverse lentamente hacia ellos, con una sonrisa fría y en blanco fija en su rostro. De repente, supo lo que se habría sentido un forajido al enfrentarse a Austin con la punta de un arma. Dios, no, pensó, por favor no dejes que esto suceda. Josiah no sabía, no podía saber…


  —¿Qué puedo hacer por usted, reverendo? —Austin preguntó uniformemente.


  —Señor Ryder, de hecho, podría hacerme un gran favor. Josiah parecía tan tirante y tenso como nunca lo había visto.


  Austin se enderezó y cuadró los hombros. El viento le echó el pelo detrás de los hombros. —¿Y qué podría ser eso?


  —Si pudieras llevar a Leah a casa, se lo agradecería mucho. Necesito atender una pequeña emergencia y no sé si volveré a tiempo para acompañarla yo mismo.


  Leah soltó el aliento en silencio.


  Austin también se relajó ligeramente. —Claro, estaría feliz de hacerlo.


  Josiah asintió una vez y salió corriendo.


  Austin la llevó a un lado. —Espero que estés lista para irte ahora porque quiero hablar contigo —dijo con voz severa.


  —¿Por-por qué? Nunca se había dado cuenta de lo intimidante que podía llegar a ser.


  —Creo que sabes por qué. La tomó del brazo y la alejó del estruendo de la música y las risas. Leah sintió la tensión en su mano donde la agarraba del codo. Mantuvo su silencio mientras caminaban a través de la oscuridad y ella tenía miedo de romperlo.


  Austin no habló porque estaba tan enojado que temía decir algo de lo que se arrepintiera. Sabía lo que tenía que hacer, pero también sabía que cuando lo dijera, no habría forma de retractarse. Le hizo nudos en el estómago.


  Sintió la aprensión de Leah mientras caminaba a su lado. Deseó poder tranquilizarla, pero más profundo que su ira eran los celos. Estaba celoso de Josiah Campbell y eso lo hacía sentirse pequeño.


  Cuando se acercaban a su casa, él se detuvo y se volvió hacia ella. La luna resaltó sus ojos y cabello. Parecía un ángel, hermosa y etérea. Si tan solo alguien le hubiera dicho lo bonita que era mientras crecía, tal vez no se hubiera sentido obligada a casarse con un hombre al que no amaba, y que no la amaba, solo porque él se lo había pedido.


  —No me gustó la sensación que tuve allá atrás, Leah, es que un ministro me iba a acusar de jugar con su prometida. No me gusta andar a escondidas o tener que fingir que no eres más que una vecina para mí. Y odio como el infierno que el próximo sábado por la noche te lleve a su cama y reclame lo que es mío.


  —¡Austin! —exclamó Leah, pero continuó. Tenía que pronunciar las palabras antes de que le fallara el valor.


  Esa es la pura verdad. No me gusta nada de eso.Pero no puedo cambiarlo. Eres la única que puede. Es hora, Leah. Tu tienes que decidir. Yo o Josiah Campbell.


  —Austin, esta noche no.


  Levantó la mano para detener sus protestas. —¿Cuando entonces? Solo falta una semana para la boda.


  —Solo un par de días. ¿Por favor?


  Levantó las manos. —¿Por qué no esperar hasta la mañana de la boda? No hay prisa, —espetó. Sintió que su ira se le escapaba.


  Austin, mañana o viernes, es lo mismo. Si decido no casarme con Josiah, será igualmente humillante para él.


  El asintió. —Está bien, uno o dos días. Y me mantendré alejado para que puedas tomar una decisión. Cuando lo hayas decidido, sabrás dónde encontrarme.


  Parecía pequeña e indefensa. La idea de no verla era un infierno. Pero sabía que sería mejor que se acostumbrara si las cosas no salían como él quería… La atrajo a sus brazos, saboreando su suavidad. Aspirando la fragancia de ella, pasó las manos por la sedosa longitud de su cabello. —Quiero que seas feliz, Leah. Pero yo también quiero ser feliz.


  —Lo sé. Quiero eso para todos nosotros.


  Él inclinó su rostro hacia el suyo y le cubrió la boca con un beso largo y desesperado que salió del fondo de su corazón. Luego la soltó. Entra ahora. Esperaré a tener noticias tuyas.


  —Buenas noches, Austin. Caminó hacia la casa, sus faldas rozaron la hierba y esparcieron semillas a la luz de la luna. Justo antes de llegar a la puerta principal, se volvió y le saludó un poco.


  Austin le devolvió el saludo y esperó hasta que ella estuvo dentro. Luego se dirigió hacia la tienda, sintiéndose más solo que el día que dejó Waterville.


   


  * * *


   


  Leah se arrastró durante los siguientes días. Apenas dormía y cuando lo hizo, sus sueños de Austin se llenaron del dolor de la separación. Lo veía parado frente a su tienda, rogándole que no se fuera, mientras Josiah la subía a ese vagón destartalado y se la llevaba. Los sueños eran tan vívidos que a veces se despertaba llorando.


  Una vez, ella miró hacia su ventana y lo vio allí de pie, alto y muy guapo, mirándola. Él le lanzó una mirada inquisitiva, pero lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza y apresurarse a entrar en la tienda. Después de eso, comenzó a preocuparse por él. A veces cerraba la tienda a media tarde y ella se preguntaba si estaba enfermo o perdiendo el interés en su negocio. Le debía una respuesta, pero todo lo que había hecho era luchar con las consecuencias de cualquier decisión.


  Bethany estaba extrañamente sumisa, pero se negó a admitir que algo la molestaba. El collar reapareció en su tocador y Leah decidió dejar morir el asunto. A veces, su hermana desaparecía durante horas y Leah no tenía idea de adónde iba. Si preguntaba, Beth se volvería evasiva y su rostro se enrojecería. Llegó a la tienda casi a regañadientes, con la aburrida beligerancia de la peor estudiante que Leah había tenido.


  El viernes por la tarde, la Sra. Pardee fue a Whitman's. Ella estaría horneando el pastel de bodas de Leah porque era dueña del horno más grande de Lost Horse. —Mañana es tu gran día, —dijo, y le dio a Leah una sonrisa maliciosa. —¿Ha decidido cuántas pisos necesitarás?


  Bethany, que estaba sentada en el escritorio luchando con el libro de contabilidad, escuchó esto y le lanzó a Leah una mirada llorosa antes de que se levantara y corriera al almacén. Alarmada, Leah sacó a la Sra. Pardee de la tienda, prometiéndole que vendría más tarde para discutir el pastel.


  —¿Beth? —Leah llamó. ¿Qué demonios le había pasado a su hermana? Encontró a Bethany sentada en un taburete en un rincón, secándose los ojos con el pañuelo. No levantó la vista y acarició distraídamente los carretes de encaje que le había pedido a Homer Gillespie. —Bethany, cariño, ¿no me dirás qué te molesta?


  Cuando por fin habló, su voz tranquila tembló tanto con lágrimas que el corazón de Leah sufrió por ella. —Por favor, Leah, ¿puedo irme? Simplemente no quiero estar aquí hoy.


  Leah se acercó y se agachó ante ella, tomando una de sus manos frías entre las suyas. Beth se negó a mirarla. —Bethany, ¿qué pasa? ¿Qué te preocupa?


  Su mirada se posó en Leah por un instante, y vio una culpa cruda y desnuda en los ojos de su hermana. Luego miró hacia abajo de nuevo.—No quiero hablar de eso, eso es todo, Leah. Por favor, no me preguntes más.


  Leah le soltó la mano. —Está bien, pero si cambias de opinión, ¿me lo harás saber? Somos hermanas, familia. Deberíamos poder ir el uno al otro cuando estamos en problemas.


  Beth permaneció en silencio.


  Leah suspiró. —Adelante, tómate el día libre. Lo puedo manejar.


  Inmediatamente, Beth se animó y saltó del taburete tan rápido que se tambaleó. Sus faldas azotaron el marco de la puerta y Leah escuchó sus pasos golpeando el piso de madera y saliendo por la puerta principal. Se hundió en el taburete.


  No sabía qué pensar. Ella miró la puerta trasera cerrada. Solo había una persona con la que podía hablar y no podía ir con él. Extrañaba profundamente a Austin.


  Los días habían pasado rápidamente. Su tiempo casi se acababa. Tampoco había visto a Josiah en toda la semana, y tenía que admitir que le parecía extraño, aunque fuera cierto que se trataba de un matrimonio de conveniencia.


  Leah sabía que tenía que hablar con Josiah antes de tomar una decisión, aunque solo fuera para asegurarse de que la había elegido para algo más que su certificado de enseñanza. Si bajaba a la iglesia ahora, significaría cerrar la tienda, pero seguramente tenía derecho a hacerlo si mañana era el día de su boda.


  Era una tarde bochornosa, que prometía una tormenta eléctrica hacia el anochecer. Al pasar junto a los habituales de Mot, el boticario y la tienda de piensos, la gente la saludaba con la mano y le ofrecía los mejores deseos. Ella era una parte tan importante de esta comunidad; ¿Cómo podría soportar dejarlo por ese remoto desierto? Sin embargo, ¿cómo podía engañar a estas personas y a Josiah de la boda que tanto esperaban?


  La iglesia era una estructura pequeña y modesta con una campana al frente. Estaba abrazado por ambos lados por pinos ponderosa que lo mantenían fresco incluso en el verano más caluroso. Detrás corría un arroyo poco profundo y chispeante. Era un sitio muy romántico para una boda.


  Mientras subía los dos escalones de la entrada, la puerta se abrió de repente y Josiah se quedó allí.


  —Bueno, Leah, eh, ¡qué sorpresa! Parecía agobiado, como si llegara tarde a una cita.


  No te he visto en toda la semana, Josiah. No desde que te llevaste a Bethany a casa. Me preguntaba cómo estás. Casi se sintió avergonzada de molestarlo.


  —No pensé que se suponía que debía ver a la novia antes de la boda. Se rió de una manera forzada y preocupada y continuó por el camino. —No te preocupes, estaré aquí mañana. Diez en punto, ¿verdad?


  ¿Estás de camino a alguna parte? Tal vez podría caminar contigo. Se encontró corriendo para seguirle el ritmo.

 
  Estoy en camino para ofrecer consejo espiritual a un feligrés con problemas. No creo que debas estar allí. Se dio la vuelta y caminó hacia atrás para enfrentarla, pero no se detuvo.


  Pero podría caminar contigo parte del camino. Josiah, hay algo de lo que me gustaría hablar contigo. Escuchó la nota de ansiedad en su voz, a pesar de sus esfuerzos por sonar tranquila.


  Hizo una pausa y se llevó la mano a la barbilla. —Te diré que si puedo, pasaré por la tienda esta tarde. De lo contrario, podemos hablar de ello mañana. ¿Todo bien?


  Ella lo miró fijamente. Tenía un rostro amable. Sabía que era un buen hombre. Pero le molestaba que él nunca pareciera tener tiempo para pasar con ella. ¿Era así como sería su vida con él? —Está bien, Josiah, —dijo en voz baja—. Todo bien.


  Le dio unas palmaditas en la mano. —Esa es una buena chica. Sea lo que sea, lo solucionaremos después de la boda. Verás. Estará bien.


  Ella lo vio alejarse apresuradamente, abandonada una vez más. En ese momento, la comprensión le llegó con asombrosa claridad, como una noche de verano iluminada por un rayo. No podía casarse con Josiah Campbell. Cuando pensaba en él, ya no se movía ninguna emoción. Ni siquiera gratitud.


  Todavía le agradaba Josiah. Pero amaba a Austin.


  Y eso hizo toda la diferencia.


  Capítulo Siete


  Ahora que Leah había tomado su decisión, se sentía increíblemente libre y ligera. No se casaría con Josiah mañana por la mañana. Ella no fue la primera mujer en cambiar de opinión. Es mucho mejor decepcionar a algunas personas que vivir una vida de arrepentimientos. No sería fácil decírselo a Josiah, pero esperaba la alegría de contárselo a Austin. Prácticamente voló calle abajo. Afuera, se detuvo y sonrió al letrero de Whitman con pura felicidad. Nunca tendría que salir de su tienda.


  Leah corrió hacia la puerta de Austin, solo para encontrarla cerrada. Llamó, pensando que podría estar arriba, pero ella solo escuchó silencio. La forma en que tanto él como Bethany seguían desapareciendo y actuando misteriosamente, ella estaba casi preocupada por sus canas. Estaba obligado a volver con su cena; siempre lo hizo. Ella le dejaría una nota.


  Por favor, reúnete conmigo en la puerta de al lado tan pronto como… No, espera. Se sentó con la pluma suspendida sobre el papel. Cuánto más probable era encontrarlo bajo el gran roble al lado de la gran sala. Después de todo, ahí es donde había comenzado para ellos, bajo una luna llena de solsticio de verano, con el beso más maravilloso que jamás había experimentado.


  Ella escribió la nota y la puso en un sobre, luego la sacó a la puerta trasera y la encajó en el marco donde sabía que él la vería.


  Durante las siguientes dos horas, estuvo deambulando por la tienda, reorganizando las existencias y llenando frascos de dulces. Estaba demasiado emocionada para concentrarse en otra cosa.


  Por fin escuchó el sonido amortiguado de pasos en la tienda de al lado. El estaba de regreso. Escuchó mientras él caminaba de adelante hacia atrás, imaginando su mano en el pomo mientras abría la puerta trasera. Cuando lo escuchó, se acercó al espejo del almacén para alisarse el cabello. En el espejo, vio que sus mejillas estaban casi rojas de júbilo. Desde luego, no necesitaría pellizcarles ningún color. Ladeó la cabeza al oír el golpe de la puerta principal, seguido de los tacones de las botas corriendo sobre las tablas. Sus pasos eran como música para su corazón anhelante.


  Salió del almacén y se dirigió hacia su propia puerta.


  Voy a verte, Austin… voy.


   


  * * *


   


  El sol se estaba poniendo en un horizonte rojo fuego cuando Leah dobló por el camino hacia el salón de la granja.Su pulso tronó en su cabeza.La alegría y la anticipación la llenaron de un regocijo tan feliz que no podía recordar la última vez que se había sentido tan bien.


  Allí estaba, más adelante, en el lado izquierdo de la carretera, ese maravilloso árbol viejo.Y en el crepúsculo, vio su cabeza veteada por el sol y sintió tal efusión de amor por él, que se levantó las faldas y corrió los últimos metros.


  —¡Austin! —llamó ella.


  Pero no estaba solo.


  Bethany estaba con él.


  Una sensación de calamidad inminente se apoderó de Leah, pero no estaba segura de por qué. Solo sabía que algo andaba muy mal.


  —Oh, Leah, —dijo su hermana, con un brillo duro. —No esperaba verte aquí.


  Desde el otro lado del camino, Josiah se acercó. —Bueno, esto es una sorpresa. Se rió torpemente. —¿Qué estamos haciendo todos aquí?


  Sí, ¿qué estaban haciendo todos aquí?, se preguntó Leah.


  —Supongo que nuestro secreto ha salido a la luz, —dijo Beth. Su rostro estaba pálido como el papel mientras sus ojos se posaban en Josiah y luego en Leah. Se acercó un paso más a Austin y lo miró con timidez. —Sabes que te dije que estaba esperando al hombre adecuado… ya lo he encontrado".


  Ahora, sólo un… —empezó Austin, pero Bethany se apoyó en su brazo y lo interrumpió.


  Beth le dio una sonrisa temblorosa. —Sé que Austin podrá ayudarme a resolver las cosas en la tienda cuando Josiah y tu os vayais a Mountain Wells. Me ha preocupado un poco eso.


  Leah miró boquiabierta a su hermana, sintiendo como si un caballo le hubiera dado una patada en el estómago. O un hombre la había apuñalado por la espalda.


  Miró a Josiah, que tenía el mismo aspecto que ella. Por supuesto, la noticia fue impresionante, incluso para los desinformados. Solo Austin tenía esa expresión fría y en blanco que había visto antes. Ciertamente, lo hizo. Probablemente no esperaba que Leah descubriera que había sido mujeriego con las dos hermanas Whitman.


  —Leah, —comenzó Austin.


  Leah encontró su voz y se interpuso. No quería escuchar nada de lo que él tenía que decir. Metió sus manos húmedas en los bolsillos de su vestido. Estoy segura de que el señor Ryder será de gran ayuda después de que nos vayamos, ¿no te parece, Josiah? Mientras decía esto, miró fijamente a Austin, cuya única respuesta fue la tensión de su mandíbula.


  —Uh, sí, ciertamente. Una gran ayuda —balbuceó Josiah.


  De repente, todas las piezas cayeron juntas y tuvieron sentido. Austin se había interesado originalmente en Bethany. Ambos lo sabían; después de todo, había pensado que era a Beth a quien besaba en ese primer baile. Tanto como se lo había dicho. Luego, en el último baile, Beth se había puesto el amuleto y, oh Dios, Leah se dio cuenta. Probablemente eran la pareja apasionada que había visto debajo de este mismo árbol. No es de extrañar que Beth se hubiera enfadado. Leah también se había puesto nerviosa cuando él la besó. Sus besos eran tan… devoradores. Aparentemente, lo único que había revelado el amuleto del profesor era que Austin se sentía atraído por Beth. Y si convencía a Leah de que dejara que Josiah fuera solo a Mountain Wells, tendría a las dos hermanas. La indignación y el dolor desesperado chocaron en su corazón. ¿De verdad pensaba que ella no se enteraría? Era diez veces peor de lo que ella había creído originalmente.


  Leah entrelazó su brazo con el de Josiah. —Bueno, Bethany, si una mujer se va a casar, ese es el secreto de la felicidad: encontrar al hombre adecuado para ella. Y Josiah es el hombre adecuado para mí.


  —Naturalmente, esperamos que esté en nuestra boda mañana por la mañana, Sr. Ryder, agregó Josiah.


  Austin miró fijamente a Leah. —Lo siento, estaré ocupado mañana. De hecho, debería volver a la tienda. Pero espero que sean muy felices.


  Leah sintió como si tuviera una piedra en la garganta mientras lo veía alejarse con las piernas largas y rectas, con la cabeza erguida. Con su voz apenas bajo control, se volvió hacia Beth.


  Tenemos un gran día mañana, Bethany. Será mejor que nos vayamos a casa nosotros mismos. Josiah, ¿vienes con nosotros?


  Su expresión era pensativa y miró hacia el dosel verde del roble. —No, creo que me sentaré aquí un rato. Vosotras continuad.


  —De acuerdo entonces. Vamos, Bethany.


  Su hermana dejó que sus ojos se detuvieran en Josiah un momento más. Adiós, Josiah.


  —Adiós, Bethany.


   


  * * *


   


  En la oscuridad, Leah estaba sentada en su escritorio en Whitman's Dry Goods, mirando fijamente los casilleros. Podía oír el suave tic-tac del reloj de pared, pero no se oían pasos reveladores en el suelo o en las escaleras de al lado. Austin no estaba allí, y en este momento a ella no le importaría si él caminaba hacia los pastizales más allá de Lost Horse y desaparecía para siempre.


  Su pañuelo era un fajo húmedo en su mano. Al menos había logrado dejar de llorar. Durante treinta minutos se había acurrucado aquí, sollozando su angustia detrás de las persianas de las ventanas.


  Tenía la intención de irse a casa con Bethany, pero no creía que pudiera soportar hablar con ella sobre Austin. ¿Y qué diría ella de todos modos? ¿Le diría ella: No confíes en Austin Ryder, Beth? Yo misma he estado saliendo con él durante las últimas seis semanas, aunque estoy comprometida con Josiah. Un pequeño gemido se deslizó por su garganta ante el pensamiento. En cambio, le había dado una excusa a Beth y había venido aquí.


  A la gente le podría parecer extraño, si supieran, que en su duelo eligiera la tienda como refugio. Pero no le resultó extraño. Esta tienda siempre le había parecido más un hogar que el lugar donde dormía. La casa había sido propiedad de su madre y de Beth después de su muerte.


  La simple Leah tenía los productos secos de Whitman.


  La simple Leah, que se había sentido hermosa durante un tiempo, cuando ese fraude seductor y corruptor de Austin Ryder la había colmado de halagos.


  Una y otra vez se imaginó esa espantosa escena en el salón de la granja. Todavía podía verlo de pie debajo de ese roble con Beth, obviamente sorprendido de que lo descubrieran. Esa expresión suave no la engañó. Pero todo lo demás lo había hecho. Las miradas largas e inquisitivas, las cosas que le había dicho, la forma en que la había tocado, los sueños…


  Leah se llevó el puño a la boca para evitar que la humillación y la angustia se convirtieran en lágrimas. Sabía desde el principio que lo que estaba haciendo no era apropiado o correcto, que estaba abusando de la confianza de Josiah al permitir que Austin la convenciera de tener pensamientos y comportamientos lujuriosos. Y lo peor de todo, este comportamiento le había llegado tan fácilmente con Austin, se había sentido tan natural.


  Lo había sentido como amor.


  ¿Y ahora? Se reclinó en su silla y soltó un tembloroso suspiro que comenzó en su alma. No quedaba nada por hacer más que casarse con Josiah mañana por la mañana, tal como lo habían planeado. No podía soportar permanecer en Lost Horse y correr el riesgo diario de ver a Austin.


  Durante las últimas semanas, había ganado suficiente perspectiva para darse cuenta de que ella y Josiah no eran una pareja de ideas, pero probablemente les iría bastante bien. Con el tiempo, su respeto por un hombre tan bueno y amable se convertiría en una devoción tranquila y satisfecha. Quizás la vergüenza de esta noche se desvanecería, y también el amor por el armero rubio como el sol que, a pesar de todo, permanecía en su corazón. La herida estaba todavía demasiado abierta, demasiado nueva para que la ira se asentara. En este momento, todo lo que sentía era dolor.


  En ese momento, escuchó la puerta principal abrirse. Leah se dio la vuelta en su silla, aterrorizada de que la mala gracia de Austin lo hubiera llevado aquí para intentar justificar o explicar sus acciones de alguna manera.


  En cambio, en la penumbra sin luz, reconoció la silueta de su hermana.


  —¿Leah? Su voz sonaba rota e infantil.


  —¡Beth! Aliviada, buscó a tientas en el cajón una cerilla y luego encendió una vela. —Estoy de vuelta aquí.


  Bethany se acercó lentamente. Cuando entró en el estrecho círculo de luz de las velas, Leah vio que se veía tan pálida y miserable como lo había hecho durante las últimas dos semanas. La frágil alegría que había mostrado antes en el salón de la granja se había ido. Incluso su cabello parecía flácido. ¿Se había enterado de la verdad sobre ella y Austin?


  —Esperé a que volvieras a casa… quería hablar contigo.


  Leah se metió el pañuelo en el bolsillo y, afanosamente, empujó algunos papeles del escritorio. —Oh, solo quería comprobar un par de cosas. Es mi última oportunidad, ¿sabes? ella sonrió a Bethany. —¿Qué pasa, cariño?"


  Beth apretó las manos con tanta fuerza que sus dedos estaban blancos. —Sé que te has preguntado si algo me molesta. Bueno, tengo que decírtelo antes de mañana, antes de que te vayas —dijo—, sonando afligida. —Especialmente porque no sé cuándo volveré a verlos a Josiah y a ti.


  Después de días de intentar sacarle los problemas a Beth, Leah deseó con cansancio haber decidido revelarlos antes. Pero tuvo que fingir que no pasaba nada, así que pegó una expresión alentadora en su rostro y le indicó que se sentara en el taburete junto al escritorio. —Sabes que te ayudaré si puedo.


  Beth se sentó con cautela, como si pudiera decidir salir corriendo en cualquier momento.


  ¿Recuerdas el baile de hace un par de semanas?¿La noche que me fui temprano?


  Leah asintió.


  —Me escapé porque sucedió algo muy extraño, simplemente no sabía qué más hacer. Miró a su hermana con los ojos llenos de lágrimas y luego bajó la cara hasta las manos apretadas en el regazo. Leah la escuchó respirar profundamente. —Sabes el calor que hace en la sala de la granja, y me había sentido un poco maread desde que llegamos allí. Así que decidí salir un rato. Pero fue incluso más que eso. Cuando caminé hacia la puerta y miré hacia esa gran luna llena… sentí, no sé, que me tiraban hacia patio, como si no pudiera evitarlo.


  Involuntariamente, Leah se agarró a los brazos de su silla. Ella recordaba muy bien ese sentimiento. Beth había estado usando su amuleto esa noche. ¿Podría soportar escuchar cómo su hermana cayó bajo el hechizo de Austin Ryder y la luna llena? Luchando por contener sus movimientos bajo una expresión cuidadosamente suave, se armó de valor para escuchar el resto de la historia de Bethany.


  Bueno, me acerqué a ese gran roble y me senté allí en el fardo de heno. Fue una noche tan hermosa. Miró a través de la tienda oscura, profundamente en el recuerdo de ella, y por un momento su rostro preocupado se suavizó. —Las estrellas parecían un millón de cristales brillantes allá arriba, y la luna se volvía todo plateado-dorado. La hierba olía dulce. Creo que escuché a un coyote aullar en las colinas lejanas; era como si pudiera ver, escuchar y oler todo. Ella miró a Leah. Supongo que suena divertido, ¿no?


  Leah negó con la cabeza. —No, Beth, —respondió en voz baja. —Yo sé lo que quieres decir.


  —Entonces, y empezó a retorcerse las manos, Entonces escuché una voz detrás de mí, una voz de hombre.


  Leah apretó los brazos de la silla. Oh, Dios, ¿por qué Bethany sintió que tenía que decirle esto? ¿No era suficiente con que ella siempre hubiera sido la más bonita, la más popular, la más amada? ¿No podría estar contenta con esas cosas?


  La voz de Beth comenzó a temblar y su respiración se entrecortó. —Y él dijo—, Leah, escuché que estabas aquí. ¡No quise que sucediera! Sabía que te estaba buscando, pero lo siguiente que supe fue que lo estaba besando y él me estaba devolviendo el beso. Yo nunca, ningún hombre me había besado así antes. Pero tan pronto como lo hizo, me enamoré de él. ¡Y luego dijo que me amaba! Todo sucedió tan rápido.


  Seguramente el infierno no podría ser peor que esto, pensó Leah, mordiéndose el labio para evitar que temblara. No podría ser peor que escuchar una historia que la hizo sentir como si un cuchillo se retorciera en su corazón. Austin nunca le había dicho a Leah que la amaba. Por qué Beth estaba tan alterada, no podía ni empezar a adivinar. Parecía que una vez más, había conseguido lo que quería.


  Las lágrimas corrieron por las mejillas de su hermana. Su rostro estaba contorsionado. —Después de eso, comenzamos a escabullirnos para estar juntos. Me sentí terrible por eso, y también Josiah, pero podíamos mantenernos alejados el uno del otro. -Quería decírtelo y cancelar la boda, pero le dije que no podíamos hacerte eso, que te rompería el corazón. Te mereces un poco de felicidad en tu vida, Leah.


  Leah soltó el labio de sus dientes cuando su mandíbula cayó; su respiración abandonó sus pulmones como si la hubieran golpeado. —¿Qué? ¿Quieres decir que tú y Josiah, durante las últimas dos semanas, Josiah y tú…? No pudo respirar lo suficiente para terminar su oración. Allí había creído que era Austin quien había enloquecido a Beth, Austin quien la amaba. ¿Pero Josiah Campbell?


  Bethany se secó los ojos rojos con su pañuelo, pero fue un ejercicio inútil. Las lágrimas seguían llegando. —¡Sé que soy una persona horrible y malvada! Traté de alejarme de él, pero cuanto más lo intentaba, más quería estar con él. Él era diferente cuando estábamos juntos. Me escuchó y quiso saber qué pensaba de las cosas. Es muy inteligente, no un chico como Chad Brewster. Pero es tu prometido. Así que esta noche le envié una nota, pidiéndole que se reuniera conmigo en el grange hall para poder despedirme de él y verlo por última vez antes de su boda. Luego pasó Austin y vi venir a Josiah. Cuando apareciste, temía que adivinaras la verdad, así que inventé esa historia sobre Austin.


  Aturdida, Leah se desplomó en su silla y miró a Beth.


  —Lo siento mucho, Leah, —se lamentó Beth, preparándose para una nueva ronda de sollozos. —Sé que he hecho un desastre con todo. ¿Qué vamos a hacer?


  —¿Hacer? —preguntó sin comprender. —No hay nada más que podamos hacer. Es demasiado tarde para cancelar la boda ahora. Todos los invitados han sido invitados; La señora Pardee ha horneado el pastel. Se sentó con la espalda recta, tomó su decisión. —Vamos a hacer lo correcto.


   


  * * *


   


  Austin se sentó en su mesa de trabajo, tratando de volver a meter el martillo en un revólver del ejército. Este era un trabajo simple, pero la maldita cosa seguía resbalando. Su frustración era tal que tuvo que evitar arrojar todo el negocio por la ventana delantera. En cambio, lo dejó caer sobre la mesa y se frotó los ojos arenosos con la palma de las manos.


  No había dormido ni comido desde que Leah lo atrajo al salón de la granja ayer para contarle su decisión. Todavía no estaba seguro de qué papel tenía que jugar Bethany en todo esto. No podía imaginar por qué ella había fingido que eran amantes, pero Leah sin duda se lo había creído rápidamente. Lo había visto en sus ojos, en su expresión acusadora y condenatoria. Luego para invitarlo a la boda. Una risa sombría surgió de su pecho. Nada como echar sal en la herida.


  Después de dejar esa escena feliz, caminó sin rumbo por la ciudad, tratando de entender cómo la mujer que había descansado tan fácil y cómodamente en sus brazos creía con la misma facilidad que le había tomado por tonto.


  Incluso había ido a la casa de Whitman anoche, como un maldito idiota, para tratar de hablar con Leah, para decirle que Bethany inventó toda la extraña historia. Pero se quedó afuera y llamó a la puerta durante diez minutos, y nadie respondió. Ni siquiera cuando llamó a las ventanas oscurecidas. Era difícil de creer que ninguna de las hermanas estuviera en casa. Finalmente, se preguntó de qué serviría y se dirigió a las colinas más allá de Lost Horse. Desde allí, la pequeña ciudad se veía tranquila mientras dormía bajo el manto de la noche. Nadie adivinaría las pruebas y los problemas que había bajo esos techos.


  Apoyó los codos sobre la mesa y apoyó la frente entre las manos. Tal vez si le hubiera dicho a Leah que la amaba, pensó con un poco de desesperación. Nunca le había dicho eso. Quizás ella no lo sabía.


  Ahora no importaba. Con arrendamiento o no, una vez que terminara el trabajo que había prometido, seguiría adelante. Estaba buscando un hogar cuando encontró Lost Horse, encontraría otro.


  Desde fuera escuchó el sonido amortiguado de la celebración y, cansado, se puso de pie para ver qué estaba pasando. Fue bueno levantarse de esa silla; había estado sentado en él desde que regresó a las tres de la mañana y sentía las piernas muertas.


  Salió a la acera y miró calle abajo. Jesús, todo el pueblo debe estar allí, pensó, mientras veía a la multitud alejarse del cementerio. Josiah Campbell y su novia, con su vestido blanco deslumbrante bajo el sol de verano, estaban rodeados por la multitud de simpatizantes. Se dio cuenta de que venían por aquí, probablemente de camino al desayuno de bodas para el que había visto las mesas preparadas.


  Suspirando, volvió a entrar, incapaz de soportar la visión de la mujer que amaba, una mujer que había llegado a considerar suya, perdida para siempre por otro hombre.


  Regresó a su mesa de trabajo, intentando por quinta vez volver a poner el maldito martillo en el Colt del ejército. La fiesta pasaba por la tienda y Austin mantenía la vista fija en su trabajo, tratando de ignorar el dolor en su garganta apretada.


  De repente, la puerta de su tienda se abrió y miró hacia arriba para ver a Leah de pie frente a él. Se veía tan hermosa, tan radiante, le tomó un momento darse cuenta de que no estaba vestida de blanco, sino de rosa. Se levantó de su silla de nuevo. Más allá de la ventana, Bethany, con el vestido de novia de su hermana, conducía a la feliz multitud del brazo de… ¿Josiah Campbell?


  —Q-qué… Fue todo lo que pudo decir.


  Leah se rió, débil por el alivio de volver a verlo. —¡Oh, Austin! Gracias a Dios que estás aquí. Cuando no pudimos encontrarte anoche, estaba tan preocupada de que te hubieras ido de la ciudad. ¿Vendrás a desayunar con los recién casados?


  —¿Qué diablos está pasando? —preguntó él.


  Ella se acercó y tomó sus manos. Se veía tan demacrado y agotado que le dolía el corazón. Esto había sido duro para todos. —Primero tienes que decirme que me perdonas por no creer en ti y por saltar a la peor conclusión.


  Todavía parecía desconcertado. —Bueno, supongo…


  Debe ser verdad sobre el amuleto que me dio el profesor, Austin. Funcionó para nosotros y funcionó para Beth y Josiah.


  —Leah, ¿de qué estás hablando?


  Ya conoces nuestra parte. Xavier Sortilege me dijo que el collar atraería a mi verdadero amor.


  Austin asintió con impaciencia.


  La noche del último baile en la granja, Bethany cogió prestado el amuleto y cuando salió bajo la luna llena atrajo a Josiah hacia ella. Cielos, incluso los vi en las sombras del gran roble y no me di cuenta de quiénes eran. Ojalá lo hubiera sabido, —dijo—. Podría habernos ahorrado muchos problemas. Así que han estado merodeando durante las últimas dos semanas como nosotros. Por eso la pobre Bethany se ha sentido tan miserable. Se sentía culpable y enojada por estar enamorada de un hombre que estaba comprometido con su hermana.


  Austin negó con la cabeza. —Eso realmente no explica por qué ella afirmó que los dos estábamos juntos.


  Leah le apretó las manos. —Ella le había enviado una nota a Josiah, al igual que yo te la envié a ti, diciéndote que me encontrarías allí porque ella iba a decirle adiós. Pero cuando todos llegamos allí, pensó que estaba protegiendo a Josiah al decir que estaba interesada en ti. Vino aquí anoche para contármelo. Cuando supe la verdad, te busqué por todas partes. Tenía tanto miedo de que te hubieras ido.


  —Dios, qué lío tan complicado, —murmuró. —Me duele la cabeza pensar en eso. ¿Y ahora que?


  —Bueno, —dijo Leah tímidamente, —ahora Beth y Josiah se van a Mountain Wells, y yo me quedo en Lost Horse para hacer lo que mejor sé.


  Austin la miró con su mirada azul. El tono de su voz cambió sutilmente. —¿Y qué es eso?


  —Quererte y dirigir los productos secos de Whitman.


  Él le sonrió, una dulce y conmovedora sonrisa. —Sabes, pensé que tal vez la razón por la que habías decidido ir con Josiah era porque nunca te había dicho lo mucho que te amo. Y por eso, lo siento.


  La tomó en sus brazos y la besó con la misma ternura, la misma urgencia que tuvo esa primera noche. Oh, cuánto había extrañado la sensación de su fuerte abrazo y el lugar en su hombro donde su mejilla descansaba tan bien.


  Retrocedió un poco y miró su vestido. —Veo que estás usando mi vestido favorito.


  Ella arqueó las cejas. —No me he puesto esto en mucho tiempo. Nunca lo habías visto antes.


  —Sí lo he visto. Lo he desabrochado en mis sueños muchas veces.


  Leah jadeó. —¡Yo también tuve ese sueño!


  —¿Me dejaste hacerte el amor? —murmuró, besando su garganta.


  Su voz no era más que un susurro. Te lo pedí. Pero en mi sueño llevaba un anillo y estaba muy preocupado porque estaba casada con Josiah y estaba cometiendo adulterio.


  —Llevabas un anillo porque estabas casada conmigo.Levantó el amuleto para mirar la piedra. ¿Y te has puesto esto de nuevo? —preguntó.


  Ella no pudo evitar reír. —¿Quién soy yo para discutir con la magia en la víspera de solsticio de verano?



   


  FIN


   


  Alexis Harrington
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  Mi primer libro fue publicado en 1994. Es difícil creer lo que ha pasado ya tanto tiempo. En ese momento yo me establecí una meta que he mantenido hasta el día de hoy: escribir historias creíbles sobre personas creíbles. Si puedo hacer que mis lectores rían y lloren, si puedo tocar su corazón, he hecho mi trabajo.

Vivo en el noroeste del Pacífico con un gato, un perro, un pinzón, y tres gallinas. Me encanta cocinar (demasiado) y hornear, hacer labores de aguja, coser, y una variedad de cosas que nunca supe que podría hacer. En el verano de 2008 construí un gallinero. Tengo herramientas eléctricas, mi madre me hizo aprender a usarlas y a tener mi propia caja de herramientas cuando era una niña. Ella decía que una mujer nunca sabe cuándo puede necesitar saber manejarlas, ¡y tiene razón! Ahora tengo puesto el ojo en una sierra de vaivén...

Sin embargo, también me encanta todas las cosas victorianas, encajes, flores, arreglos de mesa ornamentada y todos los instrumentos de papelería necesarios para la escribir.
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